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Admiracioa produce el rer io  bien qoe  diacurreu 
y  dagnostican, a ce ici de los males de gobierno, los 
periM ioos ministeriales.

Am igos de U  verdad, animados de honradísimas 
ioteaciones ó inspirados en un sincero patriotismo, 
exponen francamente b u  parecer, tienen el valor r e ­
cetario para decir ¿  loa amigos las olatidadea mayo* 
rea, y basta contra los jefes naturales, siempre que 
hay ractÍTo para ello, fnlminan las correspondientes 
cecsuras.

Esa es la oaracteristica del partido liberal en cs~ 
tos últimos tiempo*. M ejor que ningún otro conoce 
laa aspiraciones del país y las propias deficiencias; 
£abe dónde están laa raiccs de la dolencia nacional; 
ve  con perfecta lucidez los defectos consiietudina- 
ríoa de la gran m&quina poKtico-administratira, y 
sin el menor reparo entrega de cuando en cnando á 
la  cuiioaidad pública el resultado de sus obaerra- 
ciones.

Podrá morirse <1 enfermo, y en efecto, camino va 
i 6  término tan lastimoso; pero, á lo  menos, le queda­
rá un doble consuelo: el de saber de qué mal maere, 
y el de morir «on  arreglo i  todas lus prescripciones 
¿e l arte.

D e que estas indicaciones nuestras no tienen 
nada de paradoja, testifican cumplidamente los ar­
tículos y  sueltos que, con motivo dé la s elecciones, 
aparecieron ayer en dos 6 trea periódicos guberaa- 
nientales.

L o  mejor y lo  más expresivo es, sin dispnta, lo 
de jEl Coneo.

K o quiere el apreciable colega qne en una ley de 
carácter municipal se consigue el principio de no 
reelección; pero considera pecaminoso y funesto el 
que haya en Madrid, como en todas partes, conceja­
les de' oficio, los cuales, despnes de manifestar á 
«ada paso deseos de dimitir el cargo mientras lo 
e j e r c e n ,  cnando liega la hora de abandonarlo natu­
ralmente, olvidan laa molestias anteriores, y á toda 
oosti procuran ser reelegidos, para continuar pade­
ciendo disgustos.

— itAhora (afiade) parecia que el mal iba á tener 
algún remedio; pero los deseos conciliadores y loe 
l)iienos oficios fracasan como siempro ante la resis­
tencia que opone el interés individual y la especiali- 
sima organización electoral de los partidos españo­
lea... Aquí, por la apatía de los unos y por el egois- 
m o de los otros, el cuerpo electoral que se mueve en 
condiciones ordinarias, sólo ofrece medios al qoe lo 
maneja desde las esferas del poder...»'

Con perdón sea dicho del colega, cnya buena vo­
luntad merece fervientes elogios, esas declaraciones 
y  quejas, que hacen perfecto juego con los ofreci­
mientos V protestas formulados á toda k  »ra por 1. s f  o 
bernantes fasionistas, son pura ret^^rica minijtena!.

Y  en verdad que noa da pena el advertir cómo 
incurre en tal pecado el discreto y poEitivist* Correo, 
enemigo jurado de los retóricos al uso.

Ejercicio propio de éstos, y no cm sejo  ó dem os­
tración de hombres prácticos, <8*1 hmentar las flj- 
qnesas del cnerpo electoral y declararlo manejable 
tan sólo por los que ocupan el podt-r, cuando se mi­
lita en un partido liberal que lleva diez y tiete meses 
al frente de los negccics púllicos.

¿Por ventura en esos diez v t ie t j meses no ha te ' 
nido tiempo el gobierno de desmontar la máquina 
establecida por los conservadcres?

¿No ha podido, acaso, preBcntar, hacer ap iolar y 
poner en marcha una ley municipal qne redimiese^ á 
fas corporaciones populares de la esclavitud oficial 
en que viven, y las aliviase del peso con que Eobre 
ellas gravitan los qne, desde los comienzos de la lles- 
tauracion, se consagran á tan fructifara tarea?

¿No hubiera contado, de seguro, para empresa de 
tal importancia, con  el beneplácito y con el apoyo de 
todos los partidos?

En vez de proceder así, ha dejado las cosas tal y 
como las había encontrado; tia  qne de nada le sir­
viese la triste experiencia del pjimer periodo de 1881 
á 1&S3, ha prescindido hasta de moaificar aquellas 
disposiciones suyas, de las cuales sacaron tanto pre- 
vecLo sus naturales enemigos; y en vez de atacar el 
mal en sus orígenes y oponer obstáculos á su ere- 
ciento dosarrollo.ha preftridohacer un tratado de paz 
y  amistad con !a eplocmia.

Viéndolo estamos ya en toda España, y aún me­
jo r  lo  veremos dentro de pocos dias.

libera les dinásticos y conservadores han forma­
do alianza en la inmensa mayoría de loa distritos, y 
entre ai se repartirán á prorrata los frntos de la v ic­
toria.

Los primeros, porque disponen del poder, que <es 
e l único sitio desde donde se puede manejar el cuer­
p o  electoral,! y los segundos, porque disponen da la 
excelente máquina, probada en repetidas campaflas 
anteriores, han determinado cogerse del brazo, mar- 
«har en amigable compañía, y dejar integra la reso­
lución de un problema puramente especulatiro á las 
generaciones venideras.

Existia ya nn tum o político, del cual se habían 
declarado únicos usufructuarios los dos grupos. Pues 
«hora, con arreglo á extricta lógica, existirá también 
un turno administrativo. Todo se reducirá á qne el 
partido que mande tenga cuatro ó seis concejales 
más en cada Ayuntamiento.

Esto, sin embargo, no significa que sean pueriles 
é  inútiles, á nuestro humilde entender, las lamenta­
ciones de los periódicos ministeriales. Bastante ha­
cen los apreciables colegas con arrostrar el enojo de 
sus jefes y amigos, para poner en conocimiento del 
pais cuál es la mortal enfermedad de que adolece.

Nada han dicho ni obrado cuando era ocasion 
para estimular y aun obligar al gobierno á que apli­
case los remedios oportonos; han visto trascurrir 
aJío y medio sin acordarse de dar espuela á los remi­
sos ni de predicar á sus correligionarios la moral y 
la regla de política á que, como liberales, estaban 
obligados en conciencia; pero si de tal suerte han 
procedido, es indudablemente porque tenian y tie* 
cen  la conTiccion de que para esa dolencia crónica del

cuerpo electoral no se eucaoutra, rd hi^brá de ence:^- 
trarse, espeelftco ninguno’.

N o censuremos, por lo  tanto, ni nos riamos eon 
exceso de esa trasnochada retórica ministerial.

D icho queda más atrás que esta pobre nación, 
trasijada y exhausta, encontrará en tales retóricas 
un consuelo: el saber de qué mal muere, gracias á 
los diagnósticos y observaciones da los doctores de 
cámara.

Afortunadamente, tiene además una esperanza, 
cuya realii^acion, no porque se demore, ea ménos se­
gura; la de que la verdadera democracia, Cristo de 
los modernos tiempos, se le acerque dentro da un 
plazo que, á  más andar, se adelanta, eche á rodar laa 
fórmulas y  las pócimas, y le diga, com o JeBt\s al pa­
ralitico del Evangelio:—tCoge tu lecho, y Rífueme.’>

L A  CUESTION BULGARA
Las noticias que se reciben de Bulgaria acusan en 

aquel pais un estado de desorganización alarmante.
Existen dos gravísimos peligros qne la  regencia 

no sabe cómo conjurar. El primero es la crisis eco ­
nómica, que ha llegado á su periodo agudo; el segua- 
do, el malestar del ejército que se manifiesta ya, no 
sólo entre los ríiciales íino también entre los sol- 
dadflp.

Desde Lace más de nn año están absolutamente 
palarizadas tudas las transacciones mercantiles: las 
reutAs del Estado, ó se cobran con dificultad ó  no ge 
cobran; los campesinos s.; hallan en su mayor parte 
en las filas del ejército: el gobierno de la regencia ha 
intentado en diferentes ocasiones levantar empréstl- 
t<D8, y en ninguna parte han hallado aconda sus pro­
posiciones; loa banqueros de '\’ iena y de Lóndres han 
contestado recientemente que mientras aquel pais 
esté en tela de juicio no anticiparán un céntimo al 
Tesoro; el Estado se ha visto en la ne>3esidad de tus- 
pender todas las obras públicas que estaban en ele- 
cucion para tener recursos con que hacer frente á ios 
enormes gastos de la fuerza armada; estos recurtos 
se van concluyendo pooo á poco, y atgua periódico, 
bien afecto por cierto á Bulgaria y á la regencia, dice 
qu ede continuar las cosas así, llegará dia en que no 
se encuentre quien quiera ejercer ningún cargo en 
aquel desgraciado pais.

Los oficiales del ejército, por otra parte, empie­
zan á tevelar públicamente sa descontento. Más de 
ciento, entre los cuales se encuentran los más ilus­
trados y los más brillantes, han sido presos en los dos 
últimos meses por considerárseles cómplices en las 
pasa(^s insurrecciones, y los demás son vigilados dd 
cerca por el temor de que se vendan al oro niao que 
circula con bastante profusion por todo el país.

N o hay una figura militar en qne las tropas pue­
dan tener confianza. Los generales, en su mayor 
parto, deben su posicion á la fortuna ó  á la privanza, 
y  ninguno á méritos relevantes de guerra. Por eso 
^  pueblo búlgaro convierte los ojos al principe A le ­
jandro á quien atribuye las victorias conseguidas dos 
años há contra Bervia.

E l partido militar va adquiriendo entre tanto una 
influencia desmedida, pero sin dirección y sin obje­
to. Fuera de Sofía, los comandantes de loe regimien­
tos hacen lo que quieren sin temor de sufrir castigo 
alguno.

Tal es la situación de Dulearia en los dias que 
corren, La interinidad se prolonga indefinidamente 
y no lleva trazas de concluir.

Suenan uno tras de otro nombres de candidatos 
para ocupar el trono que dejó vacante el príncipe 
A lejandro, y todos son al punto excluidos. Ninguno 
satisface á las grandes potencias. E l que propone 
Eusia es rechazado i^ r  Inglaterra, y el que indica 
Inglaterra no se admite en San Peter«bur^o.

Ke ha pensado diferentes veces en reunir un Con­
greso europeo, y se ha desistido de tal idea, porqne 
las naciones interesadas en la cuestión de loa Bal- 
kanes Eaben de antemano que no llegarán á un acuer­
do. Iln bo  también el proyecto de ocupar militar­
mente la Bulgaria por fuerzas rusas y la Kumelia 
por fuerzas otomanas, y  cuando las negociaciones 
estaban ya muy adelantadas, ambas naciones se 
arrepintíeron, creyendo que sacarán mejor partido 
fiando BU conducta al curso natural de los aconteci­
mientos.

En San Petersburgo no se pierde de vista esta 
cuestión. Loe emigrados búlgaros son atendidos co ­
mo si fueran huéspedes ilustres. Días pasados fueron 
recibidos por el emperador en persona, Grnieff, Ben- 
dereff, Stofanoff, Uudclieff y Vassoff en audiencia 
privada, y despues presentados á la Csarina. No 
contenta la corte con estas distinciones, dió en obse­
quio de ellos un banquete, al cual asistió el general 
Ignatieff y la familia imperial.

E s universal la creencia de qne Rnsia no inter­
vendrá en los asuntos de Bulgaria; dejará correr loa 
sucesos hasta qne la desorganización llegue á los lí­
mites extremos. Espera que entonces los actuales 
regentes, 6 quienes les sucedan, y una bnena parte 
del ejército, llamarán en su auxilio al Czar para dis­
poner libremente y sin riesgo alguno de los destinos 
del Principado.

ECOS POJ.ITICOS
E l Corno  ajustando la cuenta de la votacioa del 

sábado:
«Contra U  enmienda del Sr, Pedregal, deeechada 

ayer en el Congreso, votaron, segan vemos boy en el 
E xtracto o ficial, Iffi diputadas uontra 14,

De los Itó votos favorables al dictámen, la faetón 
de diputados oonaervadores, dos de reformistas, y  161 
pertenecen á lamayorla.„

Bien dicen, cuando dicen que los números son 
m uy elocuentes.

E n  estas cuentas se advierte que la carga de res­
ponsabilidad es pesadita.

Por eso se quiere hacer que gravite sobre todos 
loa partidos monárquicos.

£1 gobierno haciottdó cuanto puede por tener con ­
tentos á'los conBervalores. Sobre todo en las e lec­
ciones municipales.

Y  los conservadores, como las coquetas, aumen­
tando al compás de tales finezas su desvio.

N o hay sino leer á La Epoca, quien se expresa 
este modo:

“En cambio, de todas las provincias llegan sinies­
tros rumores del estado de perturbación j  alarma en 
qne viven £n  unas, et o! bandolerismo el qne aioma
*n repugnante cabeza; en otra», es la lucha electoral 
la qne inicia loe más torpee amafioS; on todas, es la in- 
seguridad en las personas y  en loi bienes lo qus ofrece 
caracteres graves.

Convénzase el gobierno de que es impotente para 
mantener con energía á los partidcs en: el circulo de 
sus deberes, á toe pueblos en la defensa de sus intere* 
sesmássagrados. X sinoquiereconvencerse de esta 
verdad inconcusa, declare que sus representantes en 
todas las e-^fsrat de la  A  Iministracion son poco celosos 
ó sobrado condescendientes. Pofquc ello es que por 
una á  otra causa, ó to r  ambas á nn tiempo, ds tolas 
las provincias raoibieios qupjas amargas qaa exigirán 
de nuestros amigos una próxima interpelación en las 
Córtes.f

Y  en otro lugar del mismo número, dice el diario 
conserrador;

“El señor marqués de Itfochales, ce’osiil l o  tefensor 
de Jos intereses da Vigo, ya negó ayer en el Coni{resj 
la exactitu i de todss esias patrañas que ban propala 
do los liberales al hablar de abusos en Vigo, pregun 
tan lo  í  seguida si era cierto que se trataba de suspen­
der al Ayuntciaiento de t^qnelia capital, TOrque ya  ss 
ve que estorba para que triuafs el despecho y  el odio 
de unos cuantos grupos coligaioe.,

Caminaban de noche por cierta región de A nda­
lucía an negociante y otro hombre qúe hacia de ar­
riero, cuando fueron aorprendidos por unos ladrones. 
Deepojaron éstos .de cuanto llevaba al negociante, y 
procedieron á desbafijar al arriero, el cual dijo que 
nada de valor lleraba. Entonces los ladrones le man­
daron que se quitase y les entre^ra un hermoso ves­
tido de estes .do que tenia pueeto.

O ir eeto el am ero y prorrumpir en los mayores 
lamentos, fné todo una misma eosa.

— ¡María Zantízims! l i l i  vcítio nuevo! ;M i vestio 
estezao!—exclsmaba com o eí fueran á arrancarle la 
piel.

Los ladrones tuvieron que amenazarle sériamen- 
te para hacerle soltar el veetido.

A l  fin lo soltó, y aquellos se marcharon despues 
de dar ua psr de palos al arriero en cai:tigo del rui­
do que habla metido por unas prendas que, en resu- 
midaü cuentas, valian muy pooo.

— Pero ¡hombre!— dijo el negociante luego qne 
quedaron solos—no he llorado yo, y me han _de- 
. ado desando y sin un rea!, y usted, por ese vestido, 
la gritado como si se viniera el mundo abajo.

— ¡Calle ostél que zi yo  no hago tóo ezo, me re­
gistran los ladrones y tenemos que pedí limosna. 
Pero azi he zalvao ezto.

Y  enseñaba una bolsa qne llevaba á la cintura, 
debajo de la camisa.

Los ladronea no habian podido imaginar que un 
hombre que gritaba y se exponía por irnos ca zoaes 
y tina chaqueta de piel de venado, llevase ana bolsa 
oculta.

— C reaozté—d i j O  el arrisro andaluz, por vía de 
moraleja—que pa ná z3 neaesita tanto talento como 
pa quejarse á tiempo.

Y  ese es el primer talento ds los conservadores.

L a Opinión, que es casi casi el órgano personal 
del ministro de la Gobarnacion, trae en su número 
de ayer nn artículo que titula Loa concejalee de oficio, 
y que empieza de este modo:

'‘Lamentable eapectácnloes el que están dando los 
comités, ó cosa a it, que se llaman Liberales, síes que 
mereoenette titulo, en la desigaaciqn de candidatos 
para laa próximas elecciones innnicipales. Como si su 
formacion obddeciess soUmente al ddseo de perpetuar 
& detenuinadoe indiv..dúos, los candidatos que desig­
nan son siempre los miamos, esos concejales de oficio 
que juzgan vinculada en e'.los la autoridad municipal 
y  qne ssconsidjran, sin dn5a, como los únicos seres 
ugnos de re¡>resentar i. nuestro partido en el M unici­
pio y  de administrar lus interases locales,,,

E l Correo vino también mny mal humorado y ex­
presándose de igual manera.

Se conoce, pues, que laa concejalías traen á mal­
traer á los ministeria es.

Y  aquí está justificada la inacción del gobierno y 
sus amigos.

N o quieren moverse, porque, apenas se mueven, 
todo se les vuelve pechugones y encontronazos.

Un diario ministerial espera que la votacion de­
finitiva del proyecto de la Trasatlántica alcance 220 
votos.

Otro periódico dice qae no basta un lavatorio 
como el del sábado, y que e l gobierno necesita más.

Previendo eso le oió 
Vega de Armijo.

el jabón el marqués de la

A yer no hnbo noticias políticas ni cosa que se 
le pareciera.

L a más importante que hallamos en la última 
hora de L a Iberia, fuú la siguiente:

“£ l  Br. Alonso Martínez viene impresionado en 
ssntido altamente favorable respecto de Cataluña, y 
particularmente de Barcelona donde tan singulares 
agasajos se le ban hecho.„

De modo, que si loa barceloneses no le  llegan á 
agasajar de esa manera, el ministro habría traído de 
la capital del Principado una impresión m uy dis­
tinta.

A  creer esto, habría que decir de él lo  qne del 
clerigon de Tirso:

Dejele al fin, por no ver 
barón que, tan lucio y lleno, 
nunca á Dios llamaba bueno 
hasta despues de comer.

Hace E l Progreto  una observación muy exacta. 
Loa reformistas andan siempre bebiendo los

vientos por hallar al gobierno en titilación difícil y 
darle alil la batalla. Se les presenta una ocasion 
com o el contrato con la Trasatiántic», y entones?... 
votan con el gobierno.

Sin duda Ies sucede lo  qu4 sucedía i  los persas.
Quienes, belicosos en tierra, p e r in a  tod:) su 

valor cuando se trataba de barcos.

Parece que el gobernador de M adrid e»pie7.i á 
enterarc^o de lo  que dicen los periódicoa respecto del 
ju ego eti los círculos políticos.

Y  aun hay quien asegura que pieasa eu tomar 
una determinación.

Solo que las determinaciones del gobernador son- 
com o su titnlo. 

j ’rias.

n  £.. rj-Ri-
A DON R. F.
• Km m\k : i'.ID] S2 fliLLS

Señor mío: üerooib iJu  la carta de usted del dia 8, 
y con ella el ejemplar de E l Diario d f Cádii, en cuya 
primera plana, y para conmemorar el recuerdo del 
sacrifijío del 11 >mbre Dios, se dan á luz escritos en 
¡rosa y verso firmadu.s por personas notables, ó , por 
o ménos, muy notadas en nuestros días.

Entre las compi<.i'?ione3, la qne más llama la 
atención de usted, ch una o  la  titulada Vierne» Santo, 
que llera a l pié la lirmn de D . Antonio Cánovas del 
Caí^illo, y me ¡a E?flnla usted para que yu arremeta 
con el autor, «á ménos— como usted dice— qne sólo 
me dedique á criticar sonetos de á trece versos octo­
sílabos, escritos por Licenciados en Medicina.»

¡A lto  ahí, Sr Don li. V.'. E l caso no es igual. Y o  
no soy crítico, y lo siento, y me duele que me lo  lla­
men, porque uo quiero que me confundan con unos 
cuantos sujetos qne, bien lo tan ignorantes como yo 
se meten á censurar á roso y belfoso dramas, libros 
y personalidades literarias, poniend) debajo de sus 
censuras; Yo ti crit'.cj, oomo si loa infelices tnrie- 
ran ’/o.

De esto se dedxice que,'sin ser critiao, puedo m e­
terme i  censurar los escritos de los que no son escri­
tores; y partiendo de etita opinion, el señor Licencia­
do Martínez (autor del soneto de marras), es tan 
poeta y sonetista com o yo crítico, ó si lo quiere usted 
más claro, que ni yo. Corzuelo, soy crítico, ni él, 
Martínez, es poeta. A si que, el nno y el otro, nos 
comoletamos.

Y a  no sacede lo mismo si me comparo con don 
Antonio Cánovas, porqne auntiue reconozco qne co­
mo poeta ualza menos puntos que como político Cy 
como político no calza muchos) ya no le considero 
capaz de hacer sonetos de trece versos, porqne en 
este punto me parece más concienzudo que el gene - 
ral Martínez Campos, que seria capaz de hacerlos si 
hubieran de reduudar en pro de las instituciones.

Los que tenemos la costumbre de respetar las 
gran les figuras, aunque parezcan grandes porque las 
han estirado, entendemos que todas las cosas que 
rodean ó atañen á los grandes hombres deben tam­
bién tener cierto sello de superioridad y asi c^mo 
me parecería impropio que Cánovas se vistiera en el 
Cazar de E l Águila y  < omiera en la Fonda Je los 
Leones, me lo parecería también que las composicio­
nes de D. Antonio se vieran criticadas por este hu­
milde servidor de uated y  posadero de Peñaflor.

A ún  diré más: si yo fiiera real y efectivamente tal 
crítico, y tuviera dentro del gremio la autoridad ne­
cesaria, tampoco podría acceder á ios deseos de ns- 
ted, porque revelarla en mi poca nobleza emprender­
la con el Sr. Cánovas, despues de haberle dejado tan 
mal parado el t'impar Clarín. Eso aeria lo  mismo qne 
bí viendo reñir eu la cal o á un hombre robusto y 
diestro en el mauejo de la.-, armas con otro torpe y 
enteco, sacara yo m í espada y me pusiera de parte 
delprimero.

! Merda usted cui la'do, que pronto se pondrá á la 
venta una colec^ion de poesías que ahora están im ­
primiendo, originalce del tal D. Antonio, y ya verá 
usted cómo me le cogen los críticos de veras, y ann 
los de imitación, y no le dejan hueso sano, qne á eso 
se expone el qne nablendo llegado al puesto más en­
cumbrado á que puede llegarse en una nación, des­
ciende hasta la condicion humilde délos que dorante 
el dia miden vacas de madapolan y durante la noche 
escriben odas A l  .<oí, ó  sonetos & La tluja, ó  ende­
chas á i l i  ¡ira.

Y  para decir verdad, ¡Sr D on R . F , , me Uemblan 
las carnes cada vez qne me encuentro_frente á frente 
de nn trabajo literario de algnn señor académico, 
porque rara voz sncede qne guarde relación la posi - 
cion encumbrada del autor con  las condiciones de sn 
obra. A sí es que lm yo_de táles lecturas, aunque á 
nsted le  parezca extraño, porqne ya qne no critico 
Be me va la pluma tras de la murmuración, y tentó 
qne esta afición mia no se contenga en los limites de 
mis Docos méritos.

Y  por este lado tampoco hubiera podido burlar­
me de la oda del Sr. Cánovas, titulada Viernes Santo; 
porque leer la primera estrofa, buscar la firma y de­
jar lalectnra sin enterarme de más, fué todo nao. Si 
la hubiera leido toda, y hubiera hecho caso de las ati­
nadas citas y observaciones de usted, ya hubiera en­
contrado tela cortada para rato; pues es tal m i des­
dicha en encontrar gazapos y tal mi afición á perse­
guirlos, que á las primeras palabras de la tal estrofa 
hubiera dado comienzo mi tarea.

Porqne usted recordará que el Viernes Santo de
D . Antonio comienza así (qne ea lo  único qne he 
leido);

<íD(6j>unta el tol. ¿Y  aún hoy resplandeciente 
>su luz el hombre mir.t?
*¿Y  Im  nubes, Señor, no trae el Oriente 
•preñadas en tu ira?”

¡Cuidado si es madeja la tal estrofa! Y  sin llegar 
á juegarla en conjunto ¡cuidado î está mal dicho lo 
de qne deswinta el sol! ¡qué ha de despuntar! D es­
puntará el alba, ó despuntará !a aurora, porqne hi­
perbólicamente podemoK decir que los crepúsculos
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«OD 1*8 pnntM «l«l dia 7  de la iieche; pero el sol, 
¿ea iod o  tuvo p on tu , ai cnándo se alter» su iirsdia- 
«ion , ni cn iod o^ . Ivay», Tajo, Sr.D on R . F .;déietse  
Tiet«d en paa, qoe yo no quiero meterme para nada 
co n  CánoTie, j  menos teniendo en cnenta qoe  j o  so?, 
periodista y  pnede Tolver el día menos pen sado^  
«er preaidáite del Consejo ministros.

L o  qoe  sí haría ; o  de may boeoa gana, señor 4on
B . F ., á t ^ e i  condiciones de o r ftio o T ;y a  ns(«d ye 
q o e  me falta lo  principa]), es demostrar á D. A d «lfe  
de C tstio  que nuestro Lope de V ega do íné <el pri- 
mero de loe poetas españoles,> annqae eí el más fe- 
cnndo de nnestros a n to m  dramáticos, y I '' de bo ser 
tal primee poeta lo demc«txaría con el príiMt 
to  de Lope de Vega qoe  id Sr. Castro cita, y  qne 
dice así:

«lia  madre piad")» estaba 
jnnto á la C n iz  y lloraba 
mientras el hijo pendía, 
cuya  alma triste y llorosa, 
traspasada y dolorosa 
fíero enehiUo tenia.»

Esto no parece de primer poetj, como el posesi­
vo  < v ^  qoe va ^abrayado, no se sabe si es de la ma­
dre ó  del hijo.

Y  ttmbien por oompltoer á osted le  diría ¿  den 
Fernando de Gabriel y R oiz  de Apocada qne se fnera 
m ocho con Dios á gooernar pronccias y  de jsri en 
pax á 1m cneve hermanas, evitando ¿  todos e! dis>
S eto de Jeer sonetos suyos como t i  qne publica el 

ario¿e  Cádi:, que comienza asi:
«D e ese madero, ignominioso un día 

Y  hoy timbre de valientes y  de sabios, 
Apurados del hombre los sgrafios 
La calvacion BEÍTersalp«n(/ttf.»

Y  lea diría i  los poetan; caseros, ó poetas en agraz, 
qne dedicaran Ja Semana Banta & tareas propias de 
las circanstancias y iIHaran de traer y llevar i  Je­
sús, á su Madre, á la Verónica, á ’Aritmathea y i  los 
deniis personajes det grandioso drama.

Porque, ¡obsérvelo nsted; toman tan á pecho lo 
del poeta oe vera», el sabio l/ista, quo dijo

iiTodos en él pusisteis vuestras manos,
4]tie lo mismo es tleear Semana ííanta que enderezar 
la  péñola y sacudir la mano en el R ^ tro  del Keden* 
tor del Mundo.

Conque, déjeme ustfld enredarme «< »  mis Licen­
ciados en M edicina'y sos sonetos de 18 versos, y 
mande otra cosa en que pueda, mejor que en esto, 
servirle

A kDBÉS CoEZrELO.

T E L E G R A M A S
LO N D RES 16.— Cámara de los Comunes.—Se» 

» o n  de la noche última.
Continúa el debate pobre el proyecto de repre­

sión de Irlanda.
iSe suscitan escenas violentas <lo que hay raros 

ejemplos en el Parlamento inglés.
El coronel tíanderson pronuncia un enérgico 

discurso en defensa del proyecto.
Soetiene qna hsy razones poderosas que aconse­

jan hu inmediata adopoion.
Dice Que no se trota soln de un ioterés político, 

sino también de la defensa del órien  sitial.
.Manifiesta con una elocuencia más propia del 

campamento que de las Cámaras, que hay que repri­
mir ^ castigar el espíritu de rebelión.

lerm ina increpando á loa parnellistas, c.xjla* 
mando:

nEstais asociados con los asesinos.)' 
Interrupciones en los bancos de los irlendeaes; 

momentos de confusion.
E l d ip u ta d o  ir lan d éa  Healy, g rita , d ir ig ién d ose  al 

coion?l oan dersoD :
«Sois nn embnstero.J'
Protestas en la Cámara.
Kl presidente propone qne el Sr. Healy sea sug- 

pendido del cargo de diputado.
Se pone á votacion esta proposicion y se aprueba 

por ^ n n  mayoría.
h l Sr. Healy abandona ol salón de sesiones en 

medio de frenéticos aplausos do los bancos de los 
parnellistap.

El corone! Bandersoa hace de nuevo uso de la 
palabra, v dirige violentas acusaciones i los diputa­
dos irlandeses.

El Sr. Sexton le interrumpe diciendo:
«Sois un embustero obstinado y nn cobarde.®
El presidente llama al órden al Sr. Sexton, y le 

invita i  explicar ecs palabras.
Despues de un animado debate sobre esto inci­

dente, tanto el coronel tíanderson como el Sr. Bex- 
tOD, retiran las expresiones mal sonantes.

El Sr. Sexton anuncia qne el lunes pedirá á la 
Cámara que anulo la votacion suapendienao las fun­
ciones de d ic ta d o  al Sr. Healy.

LO N D R E S 16.— He confirman las graves noti­
cias recibidas anoche acerca del movimiento de tro­
pas rusas sobre las fronteras del Afghanistan.

P A R IS  16.— U n despacho de Roma anuncia qne 
ha liido aceptada la dimisión del 8r. Cappelli, snb< 
secretario del ministerio de Negocios extranjeros de 
Italia.

P A R IS  16.—Los periódicos publican largos te­
legramas dando cuenta de la excursión que loa tres 
ministros franceses están hacienio por la Argelia.

Sp advierte qne las peticiones que los pueblos de 
aquella colonia dirigen al gobierno, se referen á in­
tereses materiales, como ferrocarriles, líneas de va­
pores, establecimiento de Cámaras de Comercio, et­
cétera, y  no á reformas políticas.

L os miniítros han ofrecido contribuir á la termi­
nación de ios puerto.? y aumentar las lineas de va­
pores.

P A R IS  10.— Lea correspondencias do la Alsacia 
y  L íre ra  dicen que continúa enérgicamente la re­
presión alemana contra el partido francés.

L a compafiía del ferrocarril ha diripdo una circu­
lar qnejándrse de la actitud antigermánica adoptada 
<luiant« 1*3 elecciones por los proveedores de la em­
presa, añadiendo qne si algún empleado se permite 
dar muestras de simpatías á Francia será castigado 
fo n  la mayor severidad.

P A R IB  17.— El Sr. de Deroulede, presidente de 
la Liga de patriotas, ha presentado la dimíiiion, fun­
dándola en razones de familia.

LO N D R E S 17.— Laspasioneaestin muy sobrex­
citadas en Irlanda con motivo de la eesiou de ayer 
en  la Cámara de los Comunes.

Be cree que tan pronto com o sea votada la ley de 
represión, los fenianos llevarán á cabo sus siniffitros 
designios.

gobierno ejerce la mayor vigilancia.
Las procedcncias de los Estados-Unidos son ob­

je to  de minuciosa inspección, pues hay motivos fun­
dados para creer qne vienen á Inglaterra varios agen­
tes de los fenianos para producir explosiones por 
medio de la dinamita.

P A R IS  17.— Tanto los periódicos ingleses como 
loe rusos conceden preferente atención á los asuntos 
del Afghanistan.

Además de la actitud cada vez más amenazado­
ra de los rusos sóbrela frontera de aquel emirato, 
hay un hecho que inspira vivos recelos, y es la difi­
cultad de qnellegue á un acuerdo la conferencia an- 
glo-rnsa, encargada de la  rectiñcaclon de límites en- 
tte ,«l Turkestan y el Afghanistan.

roR 800.000 FUANcoa 
P A R IS  17.— E l ministro de Haití en esta capital

niega cat«góriQam«nte la cotici* dada por loa perió­
dicos ingleses deque el gobierno de Paerto F^ncipe 
consienta en pagar lAindemnixacion de SOO.OOtfran- 
OOB que reclama la Q ras Hreta&a.

JKiade qae «1 gobierno haitiano b o  puede admitir 
la Intervenaen de una p o t « i « a  extranjera á favor de 
on c iu d a d w e  d e  Haiti.

Esto no obstante, est4 dispuesto á som etn las 
difwenciafl<xÍBtentes al arbitraje de una potencia 
amigo.

ra iR K  FRASCIA t  ISOLltBBRA
P A R IS  1 7 . - ^  embajador d e  Francia en Lán* 

dres dr. W addington que se eucaentra en.Paris hace 
■Igm os dias, ha dado cuenta al ministro de NegO' 
oioa_ extranjeros Sr. Flourena del estado de laa nego­
ciaciones con Inglaterra sobre algnoas importantes 
negociaciones pendientes entro ambos países.

E l Sr. W addington espera obtener en breve nn 
acuerdo sobre loa asuntos rdativos á las Nuevas H é­
bridas y  á la neutralización del Canal de Suez.

8 e  advierten ciertos indióoa que hacen suponer 
que I^ la te rra  pedirá á Francia que participe de las 
negociaciones entabladas con la Sablime Puerta so­
bre la cuestión de Egipto.

Sin embargo, se preven largas y laboriosas d:a- 
cusiones acerca del particnlar por ser de suyo com ­
pleja la situación de las cosas,

N'ACFRAOIO DE CS VAPOR ISQLÉ3
A J A O C IO 17.— Un desjjacho de Sartene annn- 

cia que durante la noche última un vapor mercante 
inglés qne conducía 150 pasajeros se ha ido á pique 
en Las Moines, cerca de Bjnifacio.

No da más detalles.
rOLlTICA COLOSIAI. KS ITALIA

P A R IS  17.— Los eorresponealea en Roma reco­
nocen que el nuevo gabinete italiano maestra una 
^ i t u d  más decisiva quo el anterior en la cuestión 
deA bisin ia , lo  cual indica el propósito do llevar 
adelante con energía la polítioa colonial.

A l efecto se trata sérianiante de crear un ejército 
especial para )a posesion italiana en Abisinia si- 
CTiendo el ejemplo de las potencias coloniales como 
Inglaterra y España qne tienen cuerpos especiales 
para el aeryicio de bus provincias ultramarinas.

LA ESFOSICIOH I>E 1899 — INOLATEKRA Y FBASCIA 
KS LA CFESTIOS EOircIA

P A R IS  17.— A  pesar de la rotunda negativa de 
tomar p a i^  en la Exposición de Paría de 1889, por­
que comcide con la celebración del primer centena­
rio de la,Revolucion francesa, todavía hay eeperan- 
zts  aquí de que el gobierno da San Petersburgo 
vuelva de en acuerdo, merced á las negociaciones 
qne al efecto se están siguiendo, y sobre todo á las 
relaciones cada vez más íntimas entre aquellos go­
biernos.

Se aiegora que en el Consejo do ministros cele- 
brado ayer se dió oaente de una proposicioD de In­
glaterra respecto de la cuestión d̂ e Egipto.

El gobierno británico ofrece que sus tropas aban­
donarán las orillas del Nito, pero no quiero fijar 
fecha.

Fabra.

TOROS
“ Todo tom i aquí fácilmente carás- 

tor da gaerra c>vli y  vislumbres de 
terreniosPiyde ahi qne gusten tinto  
Jos lorof, á les qu9 boy, oomo todos 
Ju! dominicos, ha sc.tcUdo la mnche- 
dambre, importándole ua ardite las 
elecciones municipales, los acuerdos 
do ics comités y  las justas aspiracio­
nes del Circulo Mercantil; fiesta f j .  
ro í, y  fanestlsíma para nuestra ci- 
v<íu»cion, porque á ia concurr^acia 
da los b:mbre3, que to pjnon Lechos 
usos energúmenos, so aúaie la do 
Us mujeres, incluso de las mujeres 
más finas y  delioada;; que en vez de 
leer libros honestos los domingos 
por la tarde, ó dedicarlos á emplear 
en obras ds caridad á dcmi'^ílio lo 
quo derrochan en los toros, ó de irso 
£ pasear al Kstiro, tan poético y  
hermoso, pierden tres horas morta­
les en oír impasibles, y  á vocea son 
tientes, todo génsro de groserías, 
blasfjm as y  deshonestidades., 

(Palabras rkl maesir.i Ferraras, 
e n c l  nÚTXfr-} 2.S76 ds El Co­
rreo, 5.* piano, C?íí<nina 3.*)

Amados oyentes míos y honuinos en Pedro R o ­
mero: Las cosas hay quo tomarlas como son; como 
las hizo Dios en su alta aabidarís. A si pues, dé- 
jénae de predicar en desierto los qne se empeñan en 
dotar á los españoles de una nneva naturaleza, má^ 
sesuda, pero ménos vehemente; máa calculadora, 
pero ménos impresionable; más utilitaria, pero m é­
nos poético.

Mientras España sea Espa&a se llenará la Plaza 
de bote en botecuando se liiien  toros de la categoría 
de los de Miura, por matadores de la categoría de 
Lagartijo, Currito y Jlazzantini.

Esto no obsta para que se cumpla en íoÍa? sus 
partes el programa de E l Correo: os españoles—  
com o no creemos que el tiempo es o r o ,— anda­
mos sobrados de él (da tiempo, no de oro) y con­
sagraremos buena parte del sobrante á dar toda la 
importancia que se merecen á las elecciones muni­
cipales, á los acuerdos de los comités y á laa justas 
aspiraciones del Círculo Mercantil; obligarenios á 
nuestras mujeres á que lean libros honestos; harán 
obras de caridad; pasearán por el Retiro (cosantí* 
líeima para nuestra civilización) y dejarán de oir 
todo género de groserías, blasfemias y deshonestida­
des... todos los domingos do la canícula y todos los 
demás domingos, á partir desde el 1.° de Ííoviembre 
basta el domingo de Pascua de Resurrección.

Porque en eso si que estamos conformes con K l  
Correo: (so comprendemos la afición á las novilladas.'

•• •
Conque, Sr. Miranda, haga usted oidos de mer­

cader á todas estas lamentaciones y saque el pañue­
lo, que ya el público está impaciente por ver la lá­
mina que tiene el primer bicho, de la casa de M iara,

iBuena pieza! Es cárdeno, bragao y con más li ­
bras que ha pegado el Parlameoto inglés por deudas 
del príncipe de Gales.

¡Vaya un comienzo lucido! Rafael hace un quito 
por derecho, se para en loe medios y  remata la larga 
con la precisión de nu cronómetro, la elegancia de 
un Bnckingham y la majestuosa serenidad de un rey 
por derecho diríno.

Pero i»y! estas fueron flores de Alm endro (este 
chico salió ayer con el Ourro) y los aplausos que oyó 
Rafael por su quite

bi nacieron temprano 
se helaron presto.

Pero no adelantemos los soceaos.
Tomó el bicho que se llamaba >Serfno, siete varas.

tres de Manuel Calderón, tres de Trigo j  una de 
Canake,

Cuatro caballoe exhalaron loa cuatro últimos sus­
piros correspondientes.

’U ogino, ^ne ee nn muchacho convencido de los 
deberes que impone el nombre de Rafael y la filia­
ción eocdobesa, puso nn par de frente, admirable.

£ !< ¿ ic o  salió tambaleándose del encontrM&zo; 
per« a( t<#o, con sar y todo, le  entró también 
el Búl de la lemblaertt al sentir el hierro.

Juan M olina d^'ó un par luteno, y M ogino repi­
tió  con  otro, snpenor. 'v

Muchas palmas á Rafael IV .
£a fael I  (y  último en la brega de este toro) se 

encontró con on  bicho de poder y de piés, y  que se 
aeoetaba im poco.

Desde el primer pase i&ostró desconfianza. Tras- 
.teó enoorvado y de leQOs, hiríó en hueao, arran­
cándose fuera de suerte, y luego aoltó media estoja­
da á paso de banderíllas.

E l toro, al sentir el hierro, soltó un mugido de 
dolor.

N o parece sino que en aquel mugido dijo: einiU 
paroulos trenire ad me, porque á un mismo tiempo 
cercaron al toro los niños cordobeses y empezaron á 
marearlo á capotazos.

Rafael terminó la faena con un descabello.
AKguaTido durmitat Somerus et fttgii Lajartijm .

«• •
Sanguiiutla se llamaba el segundo míureSo. N e­

gro, b r ^ a o  y de hermosa presencia.
Un Antinoó— ya sabe el Ostión á quien me reño- 

ro— en clase de toro. L t  piel lustrosa, la pezuña pe­
queña, el cuerno corto y negro en su extremidad, la 
cola delgada y rizosa; un toro, en fin, como lo  hu­
bieran podido imaginar Villamédiana ó D . Nicolás 
Moratin para sus incomparables fiestas de toros.

L e  picaron— y cuenta que es un colmo esto de 
picar á una Sanguijuela— Trígo y Calderón.

Trigo quebró una pu^a, se llevó la mitad y dejó 
la otra mitad en el morrillo.

Y  van no sé cuántas varas hechas astillas en lo 
quo llevamos de temporada. Pero e><t&s varas ¿son 
para picar ó  para medir percal?

A  cabo de grandes sudores, y  gracias á los esfuer­
zos do los peones, entre los cuales merece especial 
mención Guerrita, soltó el toro la garrocha.

L o que no soltó mientras lo dnró la vida fué la 
desconfianza y el recelo que se le había entrado en 
el cnerpo al mismo tiempo que la garrocha.

Almendro clavó un par superior, entrando como 
mandan las bulas y breves taurinos. Prím ito dejó nn 
par bueno, y Almendro repitió con uno de com pro­
miso.

Muchas palmas al chico.
Currito—^líííío simpalicone Currito,— á quien el 

público de Madrid ve con  tanto gusto en el ruedo—  
tomó los trastos y ae fué al bicho, que era un hueso 
qne tenia que roer.

¡Dejadme s o lo !-g r itó  el diestro.
M as para matar aquel toro, bacian falta, Dios, la 

ayuda de los peones y toda ¡a  ortograHa que el Cur­
ro tiene en la mano izquierd.-t.

Con mucho baile—cosa muy disculpable porque 
el bicho era por su marrullería, una invitaeioa al 
vals— lo  trasteó Currito, castigándole, como él sabe, 
oon el trapo. Venció, sin embargo, la fuerza ofensiva 
á la defcnsivs, y el diestro sufrió varias coladas y 
acbnchones.

SuTiaaiJuela murió de una estocada perpendicular 
á paxo de banáerilias.

Currito quedó bien, dadas las condíeioncs del 
toro, que era nn ladrón, un Gestas, que fuó de lo 
peorcito de la clase.

A l diestro se le indigestó la comida con la brega.
Se comprende. £1 bicho llevaba en cada pitón an 

cólico miserere.
« •

Ertte toro, Mochuelo de nombre, tenia menos li­
bras quo los dos hermanos que le liabian precedido 
en el uso de los pitones, poro era tiao y airoso oomo 
ellos.

Tenia capa de color negro.
Tomó ocno varas que le pusieron en colaboracioQ 

Trígo Calderón, Canales y  Badila.
Murieron tres caballoa; Trigo clavó un buco pa ­

yado, y Rafael y Mazzsntini hicieron los quites.
P ee m o s  al otro tercio.
Qne resultó tercio de Flandes, por lo lucido.
Regaterin—un banderillero disidente, nn D. Z o i­

lo Perez que le ha salido á Salvador, y se ha separa­
do de él para afiliarse á la fracción Mazzantini— cla­
vó un par de esos que merecen ser cantados en octa­
vas reales.

Galea dejó un par desigual y Victoriano repitió 
con uno bueno.

Slazzantini, despues de una brega bu en a , despa­
chó al bicho de un gran volapié, entrando derecho y 
saliendo limpio.

Muchas palmas.
•• •

Ahora, apreciables lectores, mucho silencio y  m u­
cha atención, que la cosa no es de las que se ven to ­
dos los dias.

Sale un toro negro, lombardo, bien puesto.
Se llama Cara de Rosa.
Estos pastores hacen un madrigal con un ca­

bestro.
E ! primer dia ae descuelgan llamándole á un toro 

Lirio ael Valle 6 H ija de Sion.
Cara dt Ro»a  toma tiete varas, cnatro de Manolo 

Calderón y tres de Trigo; mata dos caballos y pasa á 
manos de Juan M olina y del Mogino.

Joan coloca un buen par; ilo g in o  prende uno ro- 
tebueno, y el primero repite con otro aceptable.

Suena el clarín, coge los trastos Lagartijo y ... 
los invisibles átomos del aire 
en derredor se agitan y se inflaman...

Da el maestro cinco pases; se cuadra el bicho, se 
arranca el matador áu n paaodela  cuna, y el bicho ae 
queda inmóvil ante lo  brusco de la .'^cometida y sin 
hacer nada por el diestro. N o importa; este se ha ar­
rancado con mucho coraje; et estoque se hunde en la 
cruz hasta la taza, y Cara de Rosa, ee desploma so­
bre sí mismo.

Y  por poco so desploma la plaza con la trepida­
ción producida por loa aplausos.

¡Vaya un volapié!
Digamos parodiando á V íctor Hugo:
E l gran gríego, es Esquilo; el gran hebreo, Isaías;

el gran aleman, Beethoven; el gran inglés, Shakes*
peare; el gran latino. Lagartijo.

0 • •
Caniio se llamaba el quinto de la tarde, cárdeno 

claro, de muchas libras, hermosa presencia y afila­
dos cuerno.s. ^

Paes, señor, ¡vnelta á las varas frágiles!
M ete el brazo Trigo, y otra vez deja media puya 

en el morrillo del toro.
Dicen que pormusbo trigo nunca es mal año; 

pero, francamente, ¡esto ya es demasiado Trigo!
Gracias otra vez á la íncsasable asti vidad de 

Guerrita que sacó 1a puya con sus propias manos, 
no se interrumpió la lidia.

E l bicho aguantó cinco puyazos.
Prímito y Alm endro le clavaron tres pares. El 

primero de Prímito y el del Almendro, m uy buenos.
Currito pasó con desconfianza; pero, al herir, se 

arrancó en corto y con  muchísimo coraje.
E l diestro salió enganchado, sin consecuencias.
N o así el toro, que murió en seguida de un vela-

pié con conaemencias, dado en la miflmfsima cruz y 
hasta los gavilanes.

Una gran estocada, una gran ovacion ¡y  un gran 
torero qne es esta Currito cuando se acuerda de qne 
debe tener amar projiio!

• •
Estara!;’o, tytim o de loa M iaras D uestosayer á la 

órden del dia, fué noCTo, bragao, meano.
Tomó s e »  varas de los de tanda, dió varios tum­

bos 7  mató dos caballos.
Galea y  Regaterin le adornaron el morrillo con 

tres pares bnenoc.
UazzAutini, de¡»piiea de nie.lia docena de pases, 

remató al aaimal de nna estocada baja.
•• •

H oy, toros en Vallecas, bajo laadvocacLon de San 
Rafael Molina.

El jueves dicen qne también mata el auaodicho 
santo en compañía del arcángel Rafael Guerrita.

Ya qne no sea Eap.iña el país ds los cnemoa do 
la abundancia, consolémonos con  la abundancis de 
los cuernos.

Un A l g u a c i l .

E S  íy iu y  a t e n d i b l e

Ha ád o  recibida en audiencia por la subcomisión 
de Hacienda, y  despues por el ministro del ramo, 
una comision de empleados de ferrocarriles para ha­
cer valer ante ellos las razones en virtud de las cua­
les estiman los interesados quo debe exceptuársele» 
del pago de la contribución que en concepto de in - 
dostrial vienen satisfaciendo desde el año 1869-70.

Las razones fundamentales que alegan son:
Que no hay m otiro aignno para considerarles in­

dustriales, cuando sólo prestan ua servicio á las em- 
preta» iwhittriaitt (que ya pagan su contribución), 
poruñ a remuneración fija, y por tanto, lo q u s 'R  
grava en ellos es el trabajo, cosa que no se ha neclio 
nunca en ninguna parte.

Qne la contribueion encierra nna fulta de o ju i- 
dad, porquelasatisfacen úoisamentelosempicados do 
algnoas Compíílas y Bancos de importancia, y eluden 
el cumplimiento de la ley la inmensa mayoría do las 
casas particnlaref, resultando qne el recargo que por 
los nuevos presupuestos se lea impone, viene á sei 
como un castigo a los únicot que ctmpleH la ¡ey..

Que la tendencia quo se muestra en la Memoria 
leída en el Congreso por elseñor ministro deilscienda, 
68 aplicarles sucesivos aumentos en esa tributación, 
hasta igualarles al 10 por 100 que se descuenta á Ío4 
^ p le a d s s  del Estado, siendo así que éstos disfrutan 
jubilaciones y pensiones, y dependen directamente 
del Eítado mismo que les nace esa descuento por la 
penuria del Teaoro, pero no á calidad de industri\- 
Ies; mientras loa empleados de ferrooirrilea, por el 
hecho de pagar contribución industrial, satiafacen el 
21r2por_l(Wpftr8 el Estado; 3e esto, e ll6porl0ü para  
el Mnnicip«o de Madrid; si lU por 100 en sustitucioii 
del impue.ito do sal, y eí 6 por 10!) da cobranza, qui* 
laa empresas realizan y aatisfaoau direstamsnte, y 
luego por efeoto de esos descuentos y d í l o i  uuni.)- 
roaos á que están sujetos por parte de las empresas, 
se hallan sin Montepío, ni jubilaciones de ninguaa 
clase, y cuando se hacen viejos, lo qua sujede f«'e- 
maturamonte por lo  penoso del sorrieio, se ven ex • 
puestos ellos y sus familias á mendigar su sustento.

P or áltimo, aostienen que este tributo que viene 
á quitarles el pan do la vejez y el de sus hijos en la 
orfandad, resulta nna gota de agua en el mar del 
presupuesto, pues apenas llegará lo que el Estado 
percibe por este concepto, ó 40.000 duros en toda 
España.

Contra esto impuesto viene protestando o;a clase 
do empleados desde 1&69-70; y entendemos que si lo 
que afirman es exacto, bien merece que la comision 
de presupuestos se ocupo con detenimiento do reali­
zar un acto de justicia, librando de esc oneroso im­
puesto á una oíase itiportante, no solo por su niSmc-- 
ro, sino por los aervicios qun presta al país y sin dad? 
al Estado, fomentando con su esfuerzo esa inmsnoa 
riqueza industrial que al Estado ha de pasar en últi­
mo término.

SECCION D E NOTICIAS
rijMO SK RESOELVEN LOS OOSCm-O !

Abrir nn concurso para conocer las aptitudes, loe 
méritos y los servicios prestados por los que á él acu­
den, equivale á abrir nn palenque donde, puestos 
aquellos en parangón, resulte demostrado á quién 
corresponde la primacía y el mejor derecho qoe so 
disputa.

Si hasta ahora asi so habia entendido, la resolu- 
lucion del ministro de Fomento en el concurso 
abierto psra proveer dos cátedras dB’ auxiliares de I» 
Facultad de Derecho en la Univerciidad de Sevilla, 
ha venido á demostrar que, lejos de tener aquella 
(ignificacion, es el concarso la máscara de l^ a iid a  i
Sara servir al favor, prescindiendo de toda aptitud y 

e todo mérito.
Cnantoa han acndido al expresado concurso con 

las pruebas do sna méritos y servicios en la ense- 
Qaaza, se han visto postergados por el nombramic;ü» 
to  de un jóven  que, apenas concluida su carrera, y 
sin aervicio alguno prestado, no tieiiaotro títr.lo 
que ostentar que el de ser hijo de un catedrático de 
aquella Universidad, y si ésto fuera una emínenciii 
tal vez podría disculpar su nombramiento lod méri • 
tos del padre premiados en el hi o; pero es el caaJ 
qne el agraciado con tan singu ar favor en su des­
cendencia, es un catedrático cualquiera, sin prestigio 
dentro ni fuera do la Universidad, ni entre las per­
sonas doctas, ni aun siquiera entre los ahimnoa.

Un nombramiento hecho en estai condiciones, 
lastimando los derechos legítimos de loa concniren- 
tes, y entre ellos de alguuo que ha préstalo serri- 
cios importantes en la enseñanza y publicado obras 
qoe le han hecho una reputación científlia, ee decir, 
superando las condiciones para entrar en la liza 
abierta en este certámen científico, es nna arbitra­
riedad.

Favores qoe vienen á desprestigiar la verdad y i* 
severidad que deba existir en estos actos, y lastimar 
además derechos respetables, exigen nna raparacioa 
que solo pueda obtenerse al amparo de la ley, por lo 
cual creemos se interpondrá el recurso que ésta con­
cede contra la resolución del ministro, y  es de espe" 
rar que el Consejo de Estado hará justicia, cual cor* 
responde á tan alto cuerpo.

Parece que no so ha desistido del propósito de 
celebrar una gran revista militar antes de que 1* 
reina vaya á Aranjuez.

Esta revista ae celebrará en nno de los últimos 
días de este mes, y concurrirán á ella las fuerzas de 
guarnición en esta córte y las destacadas en los can­
tones, en total 20.000 hombres, que formarán tr-# 
divisiones de Infantería, dos d« Artilleria y otríS 
dos de Caballería.

D os individuos riñeron ayer mañana eti 
calle de los Leones, resultando nno de ellos con he* 
ridaa de pronóatíco reservado.

Parece que h asta l.” de M ayo no saldrá ¿®f 
Madrid la embajada española que va á Marruecos.

Esta tarde, ei nuestro querido a m i g o  y cor­
religionario el .Sr. Cepeda.se encuentra m e j o r .  sO 
leerá su enmienda en el Congreso sobre la TrasatU»" í 
tica, y despues se eatrará eu ia digcaaion del ar¿. 1- *

Ayuntamiento de Madrid
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qoe impugnarán los Sres. Duro, 
nnedan Inego dos enmiendae al srt. 4. ; y todo esto 
créeae concloírá el miércoles lo  más tarde.

Cuando termÍBe 1* Trasatlántica ea piobable qofl 
Tava el debate eobte el Jurado 6 el del tra W o  con 
los Estados UnidoB, y en loa primeros días de Mayo 
principiarán á disontiree los presapaestos.

•. Ha fallecido en esta córte, á los 87 afios de 
edad, D . José Urbina y Daoiz, teniente general del 
cuerpo de Artillería.

• Dorante la tormenta que el viernea descargó 
en’ Barcelona, cayó una exhalación en el A silo  de 
a n c i a n o s  de la calle do Borrell, que derribó la croa 
del campanario y deterioró uno de los sitíales ael

*” ^ a m b ien  en nn convento de Madres de S a n ^  i- 
cente de Panl, establecido en el callejón de San Uer- 
T a s i o ,  en Gracia, cayó otra exbalacieo que no produ­
jo  tampoco dafio á radio.

A . Porras, dentista. Especialista en denta 
dnraa poetizas. Arenal, 22, duplicado.

H oy se rencirán las sig;uieEtei comisionoa

* * ^ ^ Q u ^ e n ti ’eDde en el proyecto de ley derogando 
el fr t . 10 de la ley de Instrucción pública, élaa cin­
co  de la tarde.

L a  comision del supKoatono para procesar aM li- 
pntado Br. Calvo M uñoz por un expediente de f i l i ­
pinas por malversación de efoctos públicos, 4 laa cua­
tro de la tarde. , , ,

La del tímbre del Estado á las n oero y media de 
la  noche, en el despacho de lo* señorea secretarios.

La comision qne entiende en el proyecto de bases 
para la reforma del Código penal, á las cuatro de la 
tarde. ,

E n CácereR ha sido dem nciado el pcnóojco 
L a  Rejorma.

El jueves regreíará de Loorizau el Sr. 5Ion- 
terc RioB.

A yer regresaron de su expedición k Lérida 
y Barcelona el ministro de Gracia y Justicia, sus hi­
jo s  y el subsecretario de sn ministerio.

Para el día 21 se esperan lleguen á M airid 
los dnquea de Montpensier.

Mañana saldrán de Sladrid los correos para 
Cnbá y Pnerto B ico, por la via de Corufia; por la de 
Marsella saldrá el 2(' para Filipinaa.

* . E n Astudillo (Palenda) vive una mujer que 
cuenta la respetable edad de 106 anos, siendo lo raro 
que conserva la vista hasta el ponto que cose sin ne­
cesidad de anteojos; en cuanto á laa facultades inte-
lectualea y físicas parece qoe no han hecho mella ios 
aíSos en annella mujer. Tiene una niña, según ella la 
llama, de 70 afios.

H oy dará principio la reunicn de gremios 
para el nombramiento de aiodicoa y elección de cla- 
aificadores.

En la setioH que hoy celebre 1* comirion 
provincial resolverá los expedientea de los moeoa do 
antiiri'^res reemplazos pertenecientes al distrito de 
Chinchón.

Las dos bandas de música de Fuente la Peña 
iromovieron el sábado nn fuerte alboroto por tocar 
aa dos á la vez, resultando varios músicos con lige­

ras coiitosiones de la refriega.
E l alcalde de Barcelona ha recibido y » la no­

ticia de que el 20 del próximo Junio saldrá de Ma­
nila el buque que dej^e conducir á dicho puerto las 
inEtalaciones y productos del Japón qne deben fign 
rar en 1a Expoticion de Barcelona.

La comision oficial do aquel imperio tiene pro­
yécta lo  instalar ens productos en una casa que al 
efecto se ha de construir cerca de un h g o  qoe so 
arreglará en los jardines de la ExposicioD.

. * ,  Instituto Vacunación martes V miércoles de 2 
á 4 . V alferde, 80. Se vende vacuna. Teléfono 72.

La Sociedad Española do Higiene celebrará 
Beeion científica y pública paro continuar la disco- 
«ion  del tema «Urbanización» el martes 19 álas ocho 
y media de la noche en su local, Montera, 22, bajo.

Tienen p-dida la palabra loa ¡área. Vilanova, Re 
boUedo, M uñoz de L*na y Vignau.

A  las sebiones científicas qoe celebra esta socie 
c’ a l  pueden apÍFtir scfioraf.

A  las cinco y media do la tardo, y en ocasion 
de hallarse aupentes los daeñoa, se cometió on  robo 
en el piso principal de la casa núm. 1 de ia calle de 
Santa Teresa, llevándose loa ladrones ¡>'J pesetas en 
metálico y bastantes ropas.

Los ladrones fractaroron la pueit.-i con un» pa 
lanqneta que dejaron en la haiJa, ignorándose su 
paradero.

L’n la calle de la Sartén fueron detecidoa Jos 
Lcmbres por estar jugando á la> chapas.

A yer  fueron c*etenidas y puestas á disposi­
ción  del gobernador 84 personas por diferentes fal­
tas y delitos.

For la policía fné ayer dctnnido el tomador 
conocido por el apodo da el Rata Pira.

L* Asociación Je los H ijos de Andújar y de­
votos de María ^ n lis im a  de la Cabeza de Sierra- 
Morena celehrsrá solemnes funcionea á su Patrona 
en los diaa 23 j  24 de A l  ril de 1S87 en la iglesia de 
l»sG óD gc.ris, estando encardado del panegírico el 
tír. l í .  Joaquin Rizo, y la capilla la del Sagrado Co- 
ta ion  de Jesús.

L a noche del 11, loa viajeros del tren ciprés 
de Andalucía, entre los cuales se contaba D . M a­
nuel Becerra, experimentaron una desagradable aor- 
preta en la estación de Alcázar. E l que no tuvo la 
precaución de prepararse á la salida de Madrid, hizo 
un viaje divertido.

En la fonda de la estación no habia nada que co- 
mer. Los viajeros esperaren inútilmente alrededor 
de la mesa que se les sirviera como acontece de ordi­
nario.

Tuvieron la crueldad de no desengañar á nadie y 
hnho individuo que, eeperando la sopa, se comió lo 
poco qne tenia delante, sucediendo que abrieron el 
spetito para s o  poderlo satisfacer.

El Iones 1>*, continuará en la sección de Cien­
cia» esajtes, físicas y  natnralea del Ateneo, la dis­
cusión del tema «Aplicación de laa matemáticas á 
las demás cieneiaa.i>

Continúa en el aso de la palabra el Sr. Boixader 
y  la tienen pedida los Sres. Ñieto y Serrano, Torres 
M oñoz, y Rodríguez (D. Gabriel.)

ACAD EM IA R E  JO BISrR C D E K C IA

E l próximo martes 195 á las nueve de la noche, 
contestará en aesion pública eu dicha Academia, el 
Sr. Botella, á los impnguadore? de so  Memoria so­
bre el socialismo contemporáneo; y el martea se^t* 
ramente, hará el resúmea d í  tan animada discusión 
e lE x cm o . Sr. D. José Carvajal, presidente de la 
Academia.

En la reunión electoral celebrada ayer por el 
comité liberal dinástico del distrito de Buenavista, qne 
presidió el Sr. Ü . Juan Ja Casaso, han sido procla­
mados candidatos para concejales loa Sres. D. R i­
cardo Becerra y Bell, D. Benito Zozaya y Gaillen y 
i ) .  Frutos de Zdñiga Mayor, qoe obtavieroa respec­
tivamente 71 votos los doa primeros, y 67 el señor 
ZúHÍga.

Adem ás, D. José F o ct y Marti obtuvo U  votos, 
y 5 J ) .  Javier Santero.

,  ,  L a eontiend* librada ayer entre los liberalea 
dinásticos del distrito de Palacio para la elección de 
un comité que viniese á poner término á la anomalía 
do qne existiesen dos eu un mismo distrito, fné una 
verdadera y ruda batalla reñida pacificamente en la 
lacha legal de las urnas.

Sobre 852 votantes obtuvo la candidatura de loa 
amigos del Sr. Perez de Soto; ¡‘ó lo  12_ votoa de ma­
yoría. L a de aa contrincante el Sr. Villaate alcanzó 
420 votos, lo caal constitaye ana den ota  honroaa.

Loa triunfadores quisieron caminar da acaerio 
con I06  vencidoa.

L o  que praeba que son gM erosos ó  que no_ tienen 
completa seguridad en el trianfo, que m uy b ien p a - 
diera ser debido á circunstanciae del momento.

De cnalqaier modo, el procedimiento s e ^ id o  es 
el mejor, el único propio de loa partidos liberales 
qae quieren guardar respeto á la opinion_.

La noticia fué comanicsda anocne mismo por te­
légrafo al Sr. Slontero R ios, y hay sospechas de qae 
no ha de sentarle muy bien.

Habiendo regresado ya de su excursión el 
Sr. AlonB3 M&ríinea, ministro de Gracia y Justicia,
parece 
reitia la

que
ey

mañana será llevada á la sanción de la 
itm o ...  v j de arriendo de la ventado tabacos; y 
coa  ella, hemos oido decir, que irá la _dc reuniones 
Ó a so c ia c io n e s  p e n d io n te  to d a v ía  d© d ia cu e ion  en  é i  
Senado, por lo  cual hay qae pensar qae esperan sea 
votada hoy definitivamente.

Y  nos parece macho apresuramiento.
En la primera reunión que los ministros ten­

gan para celebrar Consejo, habrán de resolver on 
panto importante para el régimen electoral. Es á 
saber; el de precisar si en los caaos en tine hayan de 
elegirse cinco concejalea.por un manicipio 6 distri­
to, deberán dejarse á las minorías dos puestos ó 
sólo uno. •

La ley no parece bastante clara en esw punto. 
Por lo inénos ha dado inárgen á que ee dicten dos 
realea órdenes contradictorias. La ana ea de tiempo 
de los conservadores; y con su criterio de entonce?, el 
h oy  reformista Sr. Romero Robledo, resolvió que de 
cinco se entendiera reservado sólo an puesto á las
minorías.   , ̂

I;ft otra es de tiempo de los hberale?, y el señor 
r>. Venancio González, dando muestras de serlo, 
resolvió quo en los casos en qae hubieran de elegirse 
cinco concejales se entendieren reservados á laa mi- 
noriaa dos puestos.

E n  esta diversiiaJ.de criterios, e o  ea dudoso lo 
que resolverá el gobierno liberal, teniendo en coenta 
lo  que dispone la ley electoral para diputados á 
Córtee aplicable por analogía.

Resolverá, de conformidad con su correligiona­
rio, el Sr. González.

&ACETA QFiClU
T E  A Y E R

Qmse.jo dt EMado.— Decreto declarando que de 
loH atrasos de la pensión solicitados por José Piani 
y J o t e ,  únicamente tiene derecho á los correspon­
dientes al tiempo trascorrido desde 7 de Noviembre 
de 1883 hav:ta 5 de A gosto de 1884, contirmándaae la 
orden reclamada en cuanto no se oponga á esta d e ­
claración.

Dirección de la Cuja gentral de í>«í)Ó4ÍW8.— Esta 
Dirección general ha acordado los pagos que se e x ­
presan á continuación, para el día 18 del corriente, 
de diez á doa de l i  tsrie :

lotireaes do los depósitos neeesaiios en metálico 
de particalares.— Segundo semestre da 1882, carpe­
ta núin. 1.151 de señalamiento.—Primer semestre de 
188S , carpeta niím. 1.089 de id.— Segando semestre 
de 1 8 8 3 , carpeta núm. 1.D62 de id .— Primer semcs- 
tro da IÍJ8 I, oarpet» núm. 1 .021  dn i 'l.— SQ(rando_ se­
mestre de 1884, earpoias números 900 y 997 Je id.— 
Primer semestre de 1885, carpetas números 976 y 
977 do id .— Segando semestre de 1885, carpetas nú­
meros 946 y 947 do id.— Primer aemestrj do 1886, 
carpetas números 8 .7  á 870 de id .— Segundo semes­
tre de 1886, carpetas números 686 á 690 de iJ.

5u6íMíiw.—Una que tendrá lagar el día 20 do 
M ayo próximo en la fábrica del Timbre, para la a i -  
quiaicion de 4.820 kilogramos de cuerda do cáñamo, 
bramante, hilo U r o  é kilo para precintar.

— Utra t'l dia 25 de igual ea la Dirección do Obras 
públicas, para los acopioa dematerialea de conser­
vación de las carreteras de Madrid á Francia, pro­
vincia de Lérida, cuyo presupuesto es de 34 214 pe­
setas, 74 céntimos; de Benella á Manyesa, en 80.13) 
pe^ietaa 2ü céntimos; de Artesa á Tremp, en 23.209 
pesetas, 18 céntijaos, y da Puerto Lápiche á CiadaJ 
lieal en 41.147 pesetas 8 céntimos.

I »  BOT

HACIE^TDA.— Orden declarando improcedente 
una demanda presentada á nombre da D. A lvaro 
Rodrigoez contra ana real órden de 28 de Febrero 
d e  18m  sobre cesión de unas tierras

 Otra declaraado sobsiatcnte ana carga de jasti-
cia de 4.831,51 peseta.^ Je renta anual que por el 
equivalente de las alcabalas de M oya (Cuenca) figu­
ra en prccupaestos á favor del marqués de Moya.

— ütra declarando improcedente ana demanda 
presentada á nombre del Ayantamiento de N oceia  
(L'cruña), contra la real órJen da 29 da Diciembre 
de 1884 sobre reparto de consumos

 Otra confirmando el fallo de la janta arbitral de
Irun aobrc aleudoa de anos troswa d i  barras-car­
riles.

 Otra resolviendo qne los alambres galvanízalos
con pinchos del mismo metal deben adeudar per la 
partida 29 del Arancel.

G O B E R N A C IO N .— Orden declarando que no 
procede admitir la demanda preaenta Ja á nombre del 
ayuntamiento de Alm ería contra la real órden de 6 
de Octubre de 1886 que revocó an  acuerdo del g o ­
bernador de la misma provincia.

— Otra confirmando el fallo de la comision provin­
cial de Oviedo, qae declaró soldado por el alista­
miento de Pravia á José Ramón Perez.

F O M E N T O . —  Orden mandando publicar el 
anuncio de oposiciones para proveer una cátedra li­
bre da Teoría é H istorii de las artes industriales en 
la escaela provincial de Barcelona.

— Otra creando en Madrid ana comision para el 
estadio permanente de la.fiuna eatomológica d ¿ 'a  
Penlnsalf.

Guaiermo Tell, ó la Juttdacion de la ^pública  
Helv^ticdy no Tela» por Gíaés do A lberola.— La obre, 
ooyo titulo aparece i  1a cabeza de este prospecto, es 
una de tea narración^ históricaa más interesantes 
que ha producido su autor. Basado en la revolución 
saisa de 1807, sa argumento es como un reflejo de la 
historia, lleno por doquier de dramáticas eaoenas, de 
dalces coloquioe, de p in t o r a ^  descripoionea, de 
animadísimos diálogos, de proioudas enaefianzM, de 
liberales y democráticas y repablicsnas ideas, b u  e l 
ardor propio de su fantasía meridional, el br. A lb e -  
rola no sólo ha com o resucitado y puesto en pié los 
principales protagonistas del drama_ por exceleucw 
de la libertad, acaecido en los comienzoa del siglo 
décimocaarto, sino que ha también com o rehecho la 
fas terrestre d é la  Helvecia antigua, y moatrálonoB 
las encantadoras comarcas que airvieron de escenario 
á loa personajes de sa novela. E u eati, Guillermo 
Tell, no aparaoa cual lo concibiera la imaginación de 
otroa escritores meritísimos; exento de paaioaes. faj- 
to  de entaaiasmo, sin más caidados qae los domésti­
cos, ni más objetivo en b u  vida qae el amor al traba­
jo  y el coito  á la honradez, el Gaillermo Tell de la 
novela del Sr. Alberola, es an héroe repablicaaj al 
modo eí-pañol; noble, valeroso, altivo, tan dispuesto 
á doblegarse ante los débiles, como á erguirse ante 
los poderosos; y  tan apercibido á dirigir ana p lew - 
ria á los cielos, como á desafiar una torm enti en los 
lagos; es, en suma, el Guillermo Tell que ofreoemos 
al público, una espwio de Cid Campeador, hberal, 
demócrata y republicano.

Las proporciones de este propecto no permiten 
hacer un exámen detenido de la obra. Mas qaieii de- 
boe solazar y esparcir su ánimo leyendo an  libro 
ameno por su lenguaje, interesante por _eas escenaa, 
instructivo por su narración, debe adquirir ésta. En 

' sus páginas hallará, deapuei da haber discurrido por 
loa campos de la historia y de la poesía, cómo fundó 
Süiza BU incomparable República.

Anuario de Medicina y  Círujj'a.— Reviata semes­
tral dedicada al exámen retrospectivo de todos los 
deBcnbrimientos y adelantos pricticoa en las ciencias 
médicas, tomado del Retrotpect_ o f  Medicine, por don 
Enrique C im ps v Rocha, méJico de la Compañía de 
loa Caminos Je Hierro del Norte; ilustrado con 80 
grabados intercala I01  en el texto.— Se-zuntia serie.—  
Tomo n . —Julio á Diciembre do 1885.— Madrid, 
J887 _ U n  tomo en 12.“ , en rústica 5 pesetas eu 
Madrid y  5'50 en proviuda»; en pasta ó  td a , C pese­
tas en ^ d r id  y 6'50 en provincias.

Las publicacioMs que verdaierament::! pr.’ stan un 
omínente servicio son lo3 A süarios, pues facilitan 
haTar en an pequeño tomo lo quematsnalmentosena 
imposible rebuscar en todas las pablicacionea perió­
dicas, por falta de tiempo, sia contar !o8 gastos de 
consideración qne no estáa al alcance de todos. Así, 
éstos A stiabios suelen ser la basa fandaraontal de
T O Ü .V  l ’ E B S O S A  A J I A N T R  l ' E  S O  T R O P E S I O N  P A l I A  E S T A R  

A I .  T A S T O  K E  L A  M A R C H A  B E  L A  C I E N C I A .
Se halla do venta en la libreril editorial de don 

Cárlos Bailly-Baílliere, plan» de Saeta Ana, núme­
ro 10, Madrid, y en las prinsipalea librerías de la 
Península y Ultramar.

MOTICI&S D E ES P EC T Á C U LO S
ALHAM BBA

L a Remanda representación de la opereta d 1 Lecoq 
Oiro^é GitojlA, llevó anoche al teatro de la Alham - 
bra brillantísima y numerosa concurrencia. La obra 
tavo una interpretación admirable, y todos loa artis­
tas fueron muy aplaudidos.

E l decorado y atrezzo superiores á todo elogio.
Esta noche sa dará la quinta representación de la 

aplaudida opereta R B a b i^  é V Intrigante.
L a  función corresponde al turno elegante, par.
El miércoles tendrá lugar la primera rapreseata- 

cion de la popular opereta da Suppe .fioccaccío, que 
dados los artistas que la interpretan ha de ser may 
aplaadida.

DIffiES Y  D IR ETES

Tratado elemental y  pTMttco d i electricidid médica, 
por el doctor G. Bardet, precedido de an  prefacio 
d e M . C .-M . Gariel, miembro de la Academia de 
Medicina, profeaor agregado de fidca módica OQ J a  
Facultad do Medicina de Paría, etc., etc. Traducido 
al español, con aatorizacion del autor, por el doctor 
D . José Ustáriz, cirajaao de número, poroposicion, 
del Hoapital de 14 Princesa. Contiene 2.Ü figuras 
intercaladas en el texto. Madrid, 1887. Uu tomo ea 
8.* de 6 6 7 páginas.Preeio6 : en M adril, en rújtica, 
10 pesetas: en p ista  ó  tela á la inglesa, 11 50: en 
provincliá, en rústica, 11; eu pasta ó tela á la  ingle­
sa, r2'50. . , , ,

Los progrk’soa dela físic:» y part cularmente los 
de la electncidad en eatoa últimos años, hacen ne­
cesario la renovación de lasidea'í qae hasta a^aí ha­
bían pasado como hechos corrientes s o  laa aplicacio­
nes de la física á la medicina. La obra del doctor 
Bardet, estáredactadacoa el propósito da poner al 
par Je la ciencia la electrofiaiolojia y  la electroterapia.

»L a parto de física de este libro, escrita con el 
mayor anidado, forma un  verdadero tratado de elec­
tricidad práctica, acompañado de gran número de 
figuras, estando destinada, con segoridad, á prestar 
g r a n d e s  servicios á los estudiantea de ciencias y de 
preparatorios do medicina y farmacia, al niiamo 
tiempo que á los prácticos deseosos dij estar al cor­
riente da lod progresos de la electricidad.

L is  apliflaeioneB ehclroñ»iológicat, electroterápica} 
eltclrodiagnóslicca formanlastiesúltimaspartes dees- 
ta importante obra, en donde el aat:>r ha teaido por 
principal o b je 'o  desembarazar á la electrología de to­
das las nociones confusas y erróneas de qae se ha­
bían llenado los trabajos de muchos autores, y par­
ticularmente de loa alemanes, inMÍradoB por oonw- 
deracionea de órdon extrafisioo. Con estas ideas, E l  
Tratado de Electricidad Médica se presenta bajo una 
forma absolutamente científica al mismo tiempo que 
práctica.    . , ,

Se halla de venta en la librería e lito n a ld e  don 
Cárlos Bailly-Baillierc, plaza de Santa Ana, núme­
ro 10, Madrid, al precio de 10 pesetas en Madrid y 
11 en provincias, y en todas las librerías del Reino.

Víctor, novela madrileña por Angel Salcedo y 
Ruiz.

Se trata de la primera novela de an jóvea  escri­
tor qne, atemorizado por el respeto que le infaade 
la empresa, se presenta á romper una lanza en el 
palenque literario, donde tantos escritores se dispu- 

. tan el terreno, y aparece cohibido y deoconfiado. 
i Pero desdo los primeros capítulos se advierte 
! qne maneja el leaguaje con  soltara y  correedon, y
3' oe posee un instintj profundo de observación al 

escribir tipos y costumbres madrileñas con prodi­
galidad en los líetalles.

Si el éxito del ensayo anima al Br. Salcedo, es de 
csperar-iue obtenga algnnos trianfoa al presentarse 
de nuevo, qoe  le hagaa cambiar el pesimismo qae 
hoy le domina por la justa satisfacción de la victoria.

ESTA R O S SSGOBOS 

1 Oh, bendita y nunca bastante alabada estadísti­
ca! iQué de inefehles goce-? proporcionas á veces á 
corazones sensibles y entusiastas, como me precio de 
qne lo sea el miol

Gracias á loe datos eatadíaticos qae se llevan ea 
la Dirección de Segundad, he podido regocijar mi 
ánimo sabiendo qae durante el mea de Marzo próxi­
mo pasado ae han fugado de nuestras cárceles y pre­
sidios la friolera de nuei-ecimtoe noeenta y  ¡eie dilin- 
cuentea.

« Y o  os quiero oonfe'ar D. Jaaa, primero,» qao 
esos datos, para qne hubiera Aamoniu (¡no dirá el P. 
Fita! ..)lo8  debiera llevar la Dirección de Inseguridad, 
si ca que la hay. quiero decir, !si eso tiene dirección, 
porque de que hay inseguridad todoi estamos coa - 
victop. „   ̂ . ,

Y  os quiero confesar D . Juan, segundo, i^ e  esa 
cifra ¡canda de entusiasmo mi pecho, porqne ¡leídas 
a n a  ¿ u n a  las noticias diarias de la fuga de doa pre­
sos de acá y cuatro de acullá, parecen pocas; pero 
sabiondo qaa»en un raes alcaazaa la cifra de 996 fu­
ga los, ó  bien qao salimos á razón de S3 fagadt a y 20 
céntimos de otro al dia, ya creemos e jo  algo más de­
cente, es decir, máa en relación coa la clase de pro­
greso qae acá hemos em preadiio.

Venimos, paes, á salir á razón da mil presos fu ­
gados por mea, ó, si se qaiere, d o c e  m i l  preso» tu^ya- 
doealaña.

Y ...  ¡vayal qae aos echea roncas en ese particu­
lar las demás nacione8;-|quiá!

Por cierto que hablando de esto E l Imparcial echa
naa cuenta, pero cuenta galana.

Dice el colega qae si los fágalos en Marzo fu e­
ron 1.000, los qne se fugaea on A bril serán menos, 
y m e n o s  todavía loa qne ae fogaen en M ayo, hasta 
qae llegaean  dia on qae no se fugue m agano, por- 
qae estén laa cárceles vacias. ,

N o tal, amigo mío, no tal. La cifra de loe fagados 
irá on aamento afortuna.lamente, y lo  demncstra el 
que antes no se fagabau tantos, y lo demuestra tam­
bién la lógica. ,

Porqae osos mil fugados de Marino cometerán mil
r o b o s  ó  darán mil puñaladas, y volverán á ingresar
en presidio ó la cárcel, pata volver á aumentar la ci­
fra de loa que se fugan. . . .  ,

Y  si la ley de la ejemplaridad es cierta, oomo al-A  O * *«« —J    - ̂  “  > _

gunoa criminalistas opinan, anto el ejemplo ue esos 
mil fagadoa depondrán todo temor los que aún res­
petan loa cerrojos y los grillos, y aamentará el con- 
tiugente de los que dan puñaladas y roban para en­
trar cu la ciroel y escaparse despues.

Es decir, que mientras E l Imparcial cree qao eso
d e  las fugas limpiará de presos las cárooles y presi­
dios, yo opino qao dentro de cierto tiempo seremos 
pocos loa españolea que no hayamos pasa lo  por esas 
casas que parecen de reclasados y sólo van siead j  
de tránsito. ,  ,, ,

Y  llegará día ea qae se vea ea la calle, ea el cate 
y en algunas reunione?, doa amigos qae se abrazan, 
y al decir ano con tono meloso 

— Qaerido am igo... i )v é  ba sido de tu vida? :dos 
meses sin vertel 

Conteste el otro:
— ¡Qué quieref-1 ¡H e estado en presidio y hasta 

ayer no pude esoapanne! ¡Habia otros que estaban 
antes qae yr!

En fia, qae con el tiempo se avergonzará nn hom­
bro de no po 1er decir en ana reanion las veces quo 
ae ha fagvio.

¡Conque 6Í qaierea ustedes más Jaaja!...

MOVlffilEKTO BIBLIOGRAFICO
Código de Comercio Español, vigeate en la P e -  

níasala é islas de Cuba y ^ e r t o  R ico.— Edición pa- 
blicada bajo la direccioa de D . José Gallostra y 
Frau.— Madrid, imprenta de la viuda de Hernando y 
Compañía.— 1887.

Un tomo en i . °  mayor, de más de OJO páginas.
Contiene la concordancia literal con los Códigos 

mercantiles de Francia, Bélgica, Alemania, Italia, 
Holanda y Portugal, y además la exposición de m o­
tivos con qae este Código fué presentado á l a s C ó f  
tes; ana sección bibliográfica de obras de_ Derecho 
mercantil españolas, francesas, alemanas, italianas, 
inglesas y portagaeaat; los reglamentos para la or-
f inizacion y régimen del registro mercantil y de las 

olsas de comercio en la Peninsala, Cuba y Puerto 
R ico; otras disposiciones aclaratorias,y la organiza­
ción de las Cámaras do Comercio.

Sa precio, 16 pesetas.

NOVEDADES T E S T R U E S
COMEDIA

A yer era dia de gala para el arte: Moliúre visita­
ba la casa de M orete: el notable actor M . Coque- 
lia  (A in é ) ponía en escena la9 dos obras del gran M o- 
liére Tariuffe y  Les precieuse» ridicules.

P ero si por este concepto era dia de fiesta para el 
arte, no lo era ciertementa porque el éxito de ^ s  
clásicas comedias fuera el correspondiente á sa eje­
cución. Fué grande el éxito, magnífico el trabajo de 
AI. Coquelin, que hizo an  Tarturje admirable; pero 
fuera parto de CoqaeTin y de Mlie. K olb , como ayer 
dijimos.

E l monólogo Lea ecrevises, ea aamameate gracio­
so: ana letrilla lleaa de doaaire y picaresca inten­
ción qoe dice S f .  Coquelin con muchísima natarali- 
da l. valió  sa reci'acion tantos aplanaos al ilustre 
coniediaate, que despues de recibir los plácemes hu­
bo de recitar ana moraleja, parodia muy bonita de 
la conocida fábula L a  zorra p  el cuervo, que hizo las 
delicias de la numerosa y  distinguida concurrencia.

m EJECUCION NECESARIA
La natural inquietud que en el público han des­

pertado las revelaciones dé la prensa médica con re­
ferencia á la fabricación sucia de ciertas pastillas lla­
madas de Savia de pino está may lejos de calmarse. 
Este repugnante producto, á quien muchos debea las 
gastritis é iatiamaciones de loa iateatinos qae sa - 
fren, continúa ananoiándoso ó  pesar de loa oficiosos 
avisos qae recibe de todas partea.

Todo el mando sabe qne la mayor parte de las 
pastillas llamadas do Savia de pino soa ana linda 
mentira, paes ea ellas no entra ni savian^pino. T ie­
nen todo lo  más un poco de agaa trementinada con­
tenida en an  compuesto, mitad goma mitaJ gelati­
na, y fabrícala, como se sabe, con pieles viejas do 
animales ma:reraios ó  de haesos viejos ralacidos por 
los ácidos. Caalqaier químico constatará el hecho.

¡Pobre sávia do pino! E l primer análisis fornial 
ha hecho reconocsr su total ausencia. No es sino ana 
horrible mezcla de gelatina con narcóticos peligro­
so s , cayo empleo está sériamente prohibido por 
la ley.

Esto cinismo por parte da ladustnalea qae pioa- 
san más en sa lacro qae on la salad do sus conciu- 

I dadanos ea repuguanto, y á noaotros toca deienmaa- 
' ca»rlo8 , prsclamaado en alta voz la eficacia maiavi- 

Ilosa de las pastillas Géraadel, afirmada por toda la  
facaltad médica y confirmada por el éxito sin prece­
dente qae haa tca iio  eU el mando entero.

Venta por mayor: M elchor García, JCapellanes, 
1, Madrid.— Dr. Quesada, plaza de la Merced, 7, 
Valencia.— Por menor, en todas las farmacias y dro* 
gaerias.

E O ISIÍI

BAECELO:íA.—Interior, S4,12.—Exterior, 1

T em p e ira tu ra .
I L a temporatara do ayer o n  Madrid i  3a (otabra, 
I fegaa la* obeervacioDoa ae loa ópticos Srea Arambara 
' herajanoe, Principe, 12. faé la si^iaiente;

A  la« ocho de la mañana, 7 centígrados Mbrocero. 
A  laa doce id .,*20 id.
A  las caatro de la tardo, 17 id.
A las seis i d , 13 id.
La máxima, faé  22 sobre cero.
L a mínima, 0.

barómetro marca TU milímalroi.
Baea tiempo.

TlP. DK « E l  GlOB'},» i  CARGO DE J . F, r-B T  uco 
San Agmtia, núnero 2.

Ayuntamiento de Madrid
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G R A Ñ  F A B R I C A  M O D E L O ,  P R I M E R A  E N S U C I A S E  D E  E S P A Ñ 4 ,  c j ü e  d e  D jn  R a m ó n  d e  la  C r u z , B a r r io  T s a T a S r
VT o , í ó  t -N E R O  D E  i8 8 6 , N U E S T R O S  C L E B R E S  C U B IE R T O S  N U E S T R *A  IN D U S T R IA  E S  E L  M E T A L  B L A N C O D B 1 * C L A S E  an e
N  8 .  O R A M O S  ™  P r . A T .  „     „  feiH cadon  de objetos para el cultoTcomo

bros, Cruces de altar y  parroquiales, Incensarios, Calderillas, Sacras, Atriles, Vinaieras. 
Cálices, Custodias, Ciriales y  demás, etc., etc.

Contando nuestra fábrica con más de seis mil modelos aplicables á la construcción 
de Andas, Carrozas, Tabernáculos, Altares, Peanas para Imágenes, Custodiasdeprocesion.

D E S D E  ______ _________ ____________________  ________________
L L E V A N  8 4  G R A M O S  D E  P L A T A ,  en vez de 72 que hasta ahora llevaban, sin alte­
ración a l^ n a  en sus precios.

Ser\’icios especiales y  coustruccion de vajillas para Hoteles, Fondas y  Cafés en metal 
blanco puro, pulido, con reducidas y nuevas taiífas, sin competencia en el extranjero.

Contrataciones en ^ a n d e  escala para el Ejército, M arina, Seminarios, C olé- 
eios Convenios á  p ^ l o s  Candelabros j  grandes piezas para Iglesias', sus preiios s o n ? a „ « 'o ñ ¿ S c o s ' , i ; í \ “e T l í ^

I M F U R T A N T E b  A D E L A N T O S  R E A L IZ A D O S  E N  sámente pueden compararse con las obras que de esta clase se constni}'en en talla dorada
I M I ^ O R X A N X E . — E x t j a « e  n u e s t r a  m a r c a  d o  m b r i « a  d e p o s i t a d a  e n  e l  Bf i u i :3 t o i - io  d e  F o m e n t o ,  ú n i c a  a u o  s -a .i -a n t i  

f i a  e n ^ e t a l * í í l T n c o  c o m p r a r  p r e c i o s  y  d i b u j o »  d o  o u a n to > «  o b j e t o s  s o  d O H o e n , < iu e  s e r á u  r e m i t i d o s  á  c o r r e o  v u e l ^  p o “  l a  i>r“
i z a  e l  m e t a l  b l a n o o *  

p r i m o r a  c a » s a  d e  E 3 s p » -

í iA D R lD .- c a lle  de B o b  Raiaou de la C ru z. H f  J O S  D E  1 . E O I V C I O  M B H T E S E S  calle de Den Ranioii de la C n i L - B A D R I D .

ANEM IA, CLOROSIS) COLORES PÁLIDOS
cofl isña i  itt (¡trtotiu débilit y «nftrmit prnUouetUt si empebreclmienta de la S aam  

* « j M í »  »/> M *  m/bWs. -  Jfaebo vaUaAo coa U s í&lslfl«cioEji y  
& U U » M  IsÜtaetoaH. —  E x ig ir  l a  f i r m a  R .  B R . A V A I S ,  im p r e s a  e n  r o l ¿  

D e p ó s i t o  © » ,  l a ,  c a a y o r  p a r t e  d e  l a s  r - ' ’ a r t ^ a o i a s
elHIERRO BRAVIIS (ombato

C O N

SANTO DEL DIA 
San Eientario.

icneitres,gimnásticos, cómi- 
ocs y acrobáticos, ea la que 
tomará parta Mr. Eivalli, el 
principe del fuego.rcoc'/'T í ̂ iif rtcrACUlrfvS

ESPAÑOL. — 9. — FoDcion 
178 de abono-Tnrco 2'ijnpar

lwocino, man ecai '"aia >>la 
A  liueio y corderoá 6 rs. ki 

lo; jamoD á 8-Baptu. St o , 3

cnarto desalquilado. 
COMEDIA.- 8 i[2.—Grtngoire,

« o r s ó s  forma Imperial des- 
V le S p is .  D ’ sergaúo, 10,

—L'ayentnriere.
ALH AM BR A.-8 Ii2 .-F u n  

cion 10 de abono.— Turno 
par. ■ I! Babboo é L' Intri-

ZARZUELA.— 8 l i i -J u a n  
Matías el barbero ¿  la cor­
rida de Beneñdcncia. - 10 Iri. 
Cádií-

APOi.0. -  8 112.- LohokeJy, 
baile,—Levanlar la cata.— 
La criatura.-Bailede espeo- 
tácalo LolKkely.

IiABA— 9. —Turno 2® impar 
—El día dol aacrlñaio.—Los 
fngitivoí.—El padrón mnni- 
dpaL—SegnniM acto.

■ 8t.A.VA.—81|!í.—Turno 2 .” 
pai. —Las bodai ds Jeromo -

T ó n i c o -g e n i t a l e s
C labres pildoras del Dr. Mo­
ra e s ; para curaría impoten­
cia, debilidad, espermatorrea 
yesterllidad. Se venden á 30 
reaits en lis botica*, y  se 
manas n por correo. Oarrjtas. 
39, MadrM,

M O N R O Y
8. Pablo SI oontíEOo alt«Htro Ijkra
« O K S U L T a  ÜIUTIS DE 
V m a le t  secretos y de la ma 
iriz, d e n  Al.Cadir, 6: prtl.
■ V i u o s t i o  V u l d i f i o i i .  
SOcénts. botella. Peligros. 3

Segundo acto.—La fieata de 
lagran vla-Lasorladas.

V A R IE D A D E S.-8 Si^.-U n  
capitan de lanceros—El se­
ñor de Bobadílla.—Un tore< 
ro de gracia.—Coro de so- 
ñoraa

LICEO RIUS.—9 li2. -L a  pri-, 
mera y la última.—La car- ] 
ca.iada.—£1 que nace para 
ociiavo.

PR1CE.—5 1)2—Grande y va-;  
riada facción de ejercicios'

NAIPXSS
f.'ancescs y  espaüoles, claics 
superiores. Calle de Santo To 
más, 4, p r l D c i p s l

m R IV lSO  E HIJOS, DEN 
A  TISTA.—Alcalá,19.—Hay 

ascensor.
w v n  J6vend<sea colocarse 
« J d e  corredor d otraocupa> 
clon del comercio. En esta 
almlniatraeion informarii:.

C im io  M  M i l
B te l ffifc* aiH'ad&ble y  eficaz y  no produce irritación. BO' 

tellt , < y  8 r«. ra rm tcia  de S&nehez óeañ t. Atocha, ts.

S A Z i O l V  B O M E R O
lú, OAPICLLANES, 10 

G r»ii ca#a editor.al de obras musicales y  Pomercio gener»] 
áe música, piftnoB, órganos y  demás artículos relacionados 
con el ufte Piano* de l*s fábricas más repulidas de Europa 
en toUíi clM edeziodelos , desde los económ icos á losm ts  
ricos (lue se coitoceu. H&nuontumsde concierto, »aIon y  capi» 
lU. P ¡»iio  prolongador du: sonido, invento maravilloso no 
conocido e  j  Madrid.

If, CAPELLANES- 10
TENTA8 

AL CONTADO 
Mvebi

A PLVZOS 
SIN i'lADOR LA m m m  -

Mvebit s, cam as, colchones, lencería cam isería, sastrería 
novedades , precios y  coudiciolifes ver.tajosas. Duque de 
Alba. 3

PORCELANA, LO ZA. CRISTAL
Por traslado de local se venden con gran rebaja ios gén e­

ros corrici.tes, precios fijaoos y  k  la v .s t i  en los objetos.
A r e n a !,  2 4 ,  e s q u in a  á  la  d e  ia s  H Ü e r a s

m POGRÁFIÁ Y  ENCUADERNACION
DB

EL GLOBO
S A N  A G U S T IN ,  2

Recientemente montado este establecimiento en ambas secciones con 

toda la  perfección que proporcionan los adelantos modernos, lo ponemos con 

gusto á disposición del público, para toda clase de impresiones de anuncios, 

periódicos, folletos ú obras extensas, así como para todo cuanto se reOere al 

ramo de encuadernación, pudiendo ofrecer gran economía en los precios, por 

no guiarnos la idea del lucro y  no ser los servicios que ofrecemos el único 

objeto del establecimiento.

deQ!t!MAU ,T y C’% i'am . en
Elixir D igestivo de Pepsina

'ans

Deliciosa piofiíiruci'in que líoiie la projiieJad de 
suplir 011 c ! iiom bie la l'ulla de jugo gástrico, e lc - 
nieaio iiidispensnblo de I.» Uifre-llóii. Cura ó  evit:t: 
- i i  .Vitla» aigratluiieit, u  Jaqtwca,
LIS Aattacnn , -is Arptliai, : i s  lómitoa,
iii tífiatvitíx) tlastralaUiH, t j  ¡Harrea,

Loi ViilniHbi'VM Hmíümago, 
tes I-'inhnt'uxr^fx ffíi'ttyicon.
Lis 1 ' h ija d o ,

i.'jm hut'j lo s  v m ttñ s  ili- lu .'M iyV ccs encinfa* y 
' :iiÍLa.i lus ;i' .'íí:iiv- \ ¡‘'lusu un va leciciites .

EaTi;!:, S, fje Tit.cií?, ) m ias príMliílM rarBaciaj.

A n e m i a ,  C l o r o a i s ,  F i é b r e » ,  E n f e r m e d a d e s  n e r v i o a a »  
d* todat atpatit», C o n v a I « c e n < í ia » ,  I t i a f r e a  c r ó n i c a ,  M e t n o r r a g i a s ,  

C o l o r e s  p ú H d o K , A f e c c i o n e n  e a c r o f u l o a a s ,  G a a t r a ig ia ,  
D e s g a n a  d« A l i m e n t o s ,  D o l o r e s  d e  £ ^ s tó n u ig o ,  C o n s u m p c i ó n ,

T O N I - N U T R I T I V O
Con QUI NA y CACAO mezclados con un Vino de España de primer orden.

e i m o  DE BueetuD
SE H*t.L.V EX LAS PRÍSQIPAJ.B3 BOTICAS

UHICO DEPÓSITO AL POa MRNOR 
E a P in s ,  F " ‘  L E B E A U L T . » .  r u  (U u m t r .

© z i - t iv  a l  X 30X * z \ < la ,y o r "  :

P .  K i E B E A U L T  y  C **, 5, ru é  B o u r g -l’ A b b é , P a r í s .

2 9 ,  T i U N A  2 9  SOMBREROS
9   '  9  ^  señoras y  niños; útimaj

;S de alquiler y  venta Sillerías, í

T E S O E L á  C H lN á T D S  L i  INDIA
l í ip e c ia l  d e  ia  India. »  im eetas u' k i ió g r a m o , *J 
I’ ekoe 11 » SO
S o u e lio n g  e x tr a  >• « 2 2
Mcicln supeiioi' » » 15
G o n g o  f in o  » »  17
P e r la  fin a  > » t i
truperiai !■ » i?

U S  C O L O N I& S -P ^& S L  i B r N A L ,  8
T e l ó l o n o  u A m o r o

ciíino m; umm fHBiDo e.̂
c m  B jiJ l, 3 2  Y 3 4 , i n t D R l D

8o gestionan asuntos mercantiles, i ja ic .a ies , adm inistra­
tivo», efl'esiástiocs, testamentarias, coa iira  y  v e tta d e  pa­
pel d e lE sta ío  y  cuanto» negocias y  com isiones se le co n íf.n  
en  esta Corle, La ua»» cuenta con dis inguidos I.etradcs ac­
tivos agentes de üolsa y  un entendido pe isora l. S ed esp i- 
ctian exttortos y  se evacúan consultas por inódiccs h ocora . 
ríos. !,a  corresFonder.cis al D irccior y  p ;op leta iio  Do»
CtiBTÓBAi. M a r i is  K i;r .

A  LOJ IMPRESOBES
S E  VENDEN JUNTAS Ó SEPARADAS

fN A  PKKNSA ROTATIVA VEIiTICAI, MARIKONI 
para papel coatinuo y  que pueda im primir un diario de 4 p4- 
giDSá tamaiVo 0m,500por Om.TOO, con todos les aparatos de

-------j útima»
novedades,desdelcs ra iseco- 

1 1 . — ^ ,T " “ "  I nómicos h ists lo8 dem áslu -MOBILIARIOS de alquiler y  venta biüerias, gabinetes, col- je; se reforman 
gaduras; precios siii competencia. L U N /i, 29. . HERNAN-CORTBS, 10

  — ---    »“ * por li,w, l̂yii luuuB ncce^oiics
m ovlraieoiode v ap ory  brazo.—l!N.^ PRENSA. LILIBELLE 
üou todolo  necesario para ser movida á brazo ó vspor.—UN 
MOTOR DE GAS, sistema ülo*s, con  tcKios sus accesorios 
füírza (5 caballos.

Á LOS AlMCESlSTiís)  FiBRI'^iüTÍS liE PÁPEL
La prens» rotativa MARTNON!, anunciada en  primer lu ­

gar, se emplea ventajosamente en  rayar papel de plaias r«- 
ra  escuelas. ‘  ‘

Informarán: Cruz, U , teicero izquierda, de u n a á d ct v de 
siete á. ocho de la tarde.

FOLLBTIK SE <EL OLOBO» 24

raiüMS BE i  HlMl
POB

SIR EDW&RD BU LW ER LY TT O N

msQOK se lian beclio fortunas colosales — dijo la 
mujer.

— Verdad es, Margarita— contestó el ju M d or;—y 
ai no tengo suerte, no baro lo is  que adelactac los 
acontecimientes nn mes ó  aoa; ¡los malos tragos hay 
^ne pasarl<» pronto!

— ¿Ko crees qne seria conTeciente ensayar on 
naevo juego ea  que t&vieses m is experiencia que en 
la ruleta?— preguntó la mujer.— ¿No te  seria fácil sa­
car algnna utilidad de ese buen mozo, que según di< 
ce liio m to n , es tan rico?

— lAli! ai pudiese hacerlo— murmuró T jrre l con 
envidia.— Thornton me ha dicho que le ha ranado 
gan des castidades y qne esto no suponia nada para 
lo  qae posee de renta. Thoioton  es un buen cMco, 
muy desinteresado y me dejaria tomar mi parte de 
botín tpero qué juego le propondría?

En este momento me adelant^ á esta pareja, que 
jnzguc tal para cual, y perdí el reato de la conversa­
ción.— ¡Vam os!—pen3¿,--¡BÍestejntesreantapersODa- 
je  se muere de hambre, le estará muy biea empleado! 
en primer lugar, por bus malos designios respecto al
extranjero; y  des; 
bribón de Thornt

despnes por la estima que le profesa al 
ton. b  só!o fuese un pillo, le  com -

paileoiíría; pero siendo á la vez pillo y tonto, es una

combinación tan endemotiada, qne no es digna de 
cBtrar ea  el purgatorio; ra derecha al infierno sin 
remisión de ninguna espacie.

Pr> nto llegué ¿  casa del setíorThonibon. L i  m is ' 
ma vieja, engolfada en la misma novela de Crebillon, 
me dió la misma contestación del otro día. Empecé 
i  subir la escalera sucia y oscnra, que parecía con­
ducir al emporio del vicio, que no es tan agradable 
como generalmente se supone. DI on  golpe en la 
puerta, y como no me contestaron entré. L o  primero 
quG vi íué el grueso gaban de W arbnrton, este indi- 
vidno que volvia b  espalda. Hablaba coa  energía á 
Thornton*, é?te último hallábase sentado con negli­
gencia en un sillón con las piernas en alto apoyadas 
en el asiento de una silla.

— ; AU! señor Peihani—exclamó abandonando en 
seguida una postura que carecía de elegancia,—estoy 
encantado de veros. Él seSor Warburton, sefior P eí- 
liam. E l señor Pelbam, señor Warbnrton.

M i nuevo y misterioso conocimiento se irguió y 
contestó con mucha frialdad ¿  mis saludos y ofreci­
mientos. Una p>ersona valgar lo hubiera creído des­
cortés. P or mi parte supuse que era uu hombre que 
Eo frecuentábala buena sociedad. E l qne tiene cdn- 
cacion no puede ser nunca descortés, m  volvió, des­
pués de este esfuerzo de urbanidad, dejándose caer 
en el divan, presentándome la espalda.

— M e he equivocado— pensé al creer qne este in­
dividuo no era de la clase á la cual pertenecía Thora- 
to c ;—los dos hacen una buena pareja.

— M i querido amigo—dijo Thornton,— mucho he 
sentido lo del almuerzo; un compromiso me ha pri­
vado do tener ese gusto, «.verbum sap».,. i^fior 
Pelbam ya me comprendeia, ¿no es cierto?., unos oji­
llos negros, un cutis sonrosado, etc. etc.

Y  el pillo se frotaba las manos al decirme esto, 
riéndose á carca adas.

— Está bien— 8 dije,— no me extraña aunque he 
salido perjudicado; unos o,j08  negros y un pié bonito, 
son motivos más (juc suficientes para que os dispen­
se. ¿No sois de m i opinion, señor Warburton? al de­
cir esto me ro l vi bácía el interpelado.

— Verdaieramente—conte&tú él.— ( hablaba con 
sequedad y con un tono de voz que se me figniró era 
artificial) que nadie mejor que el señor Í^ orn íon  
pu ele  apreciar la delicadeza de pus gustos en parti­
cular y el valor de sus excusas en general.

E l señor AVarburton m3 dirigió estaj palabras 
con acento amargo y con mucba ironía. Thornton se 
mordió los lábíos, creo más bien por el tono de la 
c o n tss^ ío n , que por el sígníficaío. Sus ojo3 grises 
adquirieron una expresión tnalígua, más en armonía 
con los rasgos de su figura, que la ligereza y despreo­
cupación habítnal da sus miradas,

— No son tan amigas, despnes de todo, com o yo 
creía—pensé para mis adentros;— ahora atención y 
buena puntería.

— A  propósito—dije,—¿no habéis encontrado nun­
ca entw  vuestros numerosos amigos en París á nn 
señor Tyrrel?

^Varburton hizo un movimiento m uy brusco. 
Thornton me lanzó una mirada de perro enfurecido, 
sin saber qué partido tomar.

-C o n o z c o  á unBsñor T vrre!,—ma Jijo al pooo 
rato.

— ¿Qué clase de hombre es?— le  pregunté con aire 
indiferente,— es un gran ju jador, ¿no es cierto?

-—L e gusta jugar da vez en cuando 4 la ruleta— 
replicó Thornton.— ¡Guardaos mncho de conocerlo, 
señor Pelham!

— iPero!—dije haciendo como si no hubiese oído 
la advertencia;— au reputación no es mala, según 
tengo entendido, á pesar de ser jugador, á menos 
qne no lo sea de ventaja.

— ¡Dios me perdone, si he querido decir semejante 
coáa—replicó Thornton;— uu abogado nanea comete 
sem ^aute torpeza!

— Cuanto más cierto es el hecho, m is  infamante 
es la acn saa ion -d ijo  AVarburton con nna especie je  
bitbido.

— No—prosiguió T h o rn to n ,-y o  no puedo decir 
nada on contra del señor l 'y r te l, nada; quizás sea 
nn hombre muy honrado y creo que lo sea; pero en 
cuanto á haceros amigo suyo, señor Pelliam (esto me 
lo dijo el señor Thornton con acento mny afectuoso) 
08  aconsejo que frecuenteia lo menos posible la gen­
te de esa calaña

— ¿Decís verdad?—le dije,— excitáis mi curiosidad 
en alto grado, no hay nada que me interese com o el 
misterio, ya lo sabéis.

Thornton esperaba, sin duda alguna, otra contes­
tación por mi parte, pues se demudó, y AVarburton 
exclam ó con aspereza;

— E l qtie se mete en un camino desconocido en un 
día nublado, corre peligro de perderse.

— lis c ie r t o - le  dije;— pero es m acho más agrada­
ble cxponeree á tener esa suerte, qne el seguir an ca­
mino cuyos árboles se conocen al dedillo. E l peligro 
y la novedad, tienen para mi más atractivos que la 
seguridad y la monotonía. Adem ás, como yo juego 
rara vez, no corro el riesgo de conocer á los juga­
dores.

A q u í hubo una nueva pausa, y camprendiendo 
que había sacado del señor Thornton y  de bu amigo, 
todo el partido posible, eogi mi sombrero y los 
salndé.

— N o sé—me dije,— si esta visita me lia servido de 
gran cosa. Veamos; en primer lugar, no he averifna- 
<to la raíon qne ha tenido él señor Thomttin en no 
llevar á cabo su invitación, pnes aunque admita sua 
excusas como buenas, hnbíera podido señalarme otro 
día, lo  cual hubiese hecho, sin duda alguna, sí hu­
biera tenido deseos de cultivar raí amistad. Síq em­
bargo, he hecho estos descubrimientos: primero que 
desaa que no me trate con Tyrrel; segundo, sí ¿ e  de 
ju z ja r  por el sarcasmo de Warburton y  la vivaciilad 
de sus contestaciones, no son amigos, á pesar de su 
in f  midad; y tercero, que no obstante la estudiada 
afectación de AVarbnrton en volverme ¡a espalda 
crco qne sn intención era más bíi*n la de oculU rsé' 
que la de mostrarse descortés. Y  despues de estas 
retiexionas, me quedé satisfecho con fa anterior sn 
posicbn , crevendo haber adivinado ya el m óril de la 
extraña conducta del individuo.

C A P iT Ü Í.Ü  X X V I

A l regresar á casa encontré sobre mi mesa la sí- 
guieote carta de mí madre:

sM i querido Enrique; M e alegro que te diviertas 
en París, que vayas á menudo á casa de los da S ... t  
de los de X .. . ;  qne Coulon diga qne eras sn mejor 
discípulo, que tn caballo favorito guste mncho y sólo 
hayas gastado mil libras ademiis de tu renta. Ño sin 
gran trabajo por parte mía liP podido conseguir qne 
tu tío fe envie una letra de rail quinientas libras es- 
terlinae, qne bastará, segiin creo, para ponerte á 
note.

»Es preciso, mi querido hijo, que en lo sucesivo no 
seas tan gastador, y esto por U  sencilla rason qne no
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